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Ricla (Aragón), Una calle típica. (Fotografia de D. Manuel Lorenzo Pardo 
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ïs sand :oíip A ojsa ap asçzBjsomv 'oAoq un ua p uod 
oAbd A Einm bi o^adoaj SBnSai sop ap sbui odocÍ v 
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anb *Baa uainb Biaip sbi sbpesed úasanj opuBUD anb 
•'oxpuodsaa sai 13 'SBpEgqqo opoj pp UEqEjsa ou uub 
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corazón), un gotoso y un maniático: al primero con un 
parche de cerato fuerte y revulsivo a la boca del estó-
mago; al segundo con friegas secas las mañanas antes 
de levantarse por el espinazo y todas las junturas de 
los miembros; y al tercero con sangrías (Dios nos libre), 
purgas y música, esto es; haciéndole aprender la música 
.y la poesía. Las muchachas enfermaban solo por el 
gusto de que él las visitase. Y hasta hubo dos que se 
fingieron picadas de la tarántula: él les conoció el mal, 
ellas se lo confesaron y obró el milagro de su curación 
con gran crédito y no menos provecho, habiendo sido 
muy bien pagado de los padres. 
Iba, pues, asombrosamente en su práctica; su maestro 
le escribía continuas enhorabuenas, todos le miraban 
como un oráculo, y los marinos de Villajoyosa llevaban 
su fama a las cuatro partes del mundo. Pero él consigo 
mismo; ¡qué comedia cuando volvía de visitar y se metía 
en su cuarto! Allí era el encogerse de hombros y soltar 
la carcajada, el dar puños en la mesa, el hacer pasmos 
y no acabar de admirarse y reírse de lo que veía y 
tocaba, que era la tontería de las gentes y las pesetas 
que ganaba, con los muchos y ricos regalos que le 
hacían, como que si está un año puede poner coche. 
Que es Villajoyosa pueblo entonado y sus naturales 
generosos y agradecidos. Además salía a los lugares 
circunvecinos y se traía muy buen oro y ricas preseas. 
Pero se le acabó la nueva conciencia, y a los cuatro 
meses de ejercicio le dió de mano por una ocasión 
que acaso habrán tenido otros muchos y no le ha-
brán imitado. 
Llamáronle para un arriero de Carcagente, que ¡ al 
pasar con su recua un riachuelo que hay cerca de Villa-
joyosa, crecido con las lluvias de la tarde anterior, dió 
un paso falso un jumento y se cayó con la carga. Eran 
las diez de la mañana en el raes de Julio, hacía mucho 
calor, y el arriero cubierto de un mar de sudor tuvo que 
lanzarse al agua, y sacó de ella con el burro una enfer-
medad aguda que le llevaba por la posta. Visitóle 
nuestro médico, y dijo entre sí: esta es la ocasión de 
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fuerzas tiraron todos con tal y tan súbito esfuerzo 
que se rompió la cuerda y cayeron todos de culo en 
tierra, la cual, estaba muy llovida y blanda y quedó 
hecho un hoyo muy grande, tardando no poco a levan-
tarse, no pudiendo desasirse del lodo. Llovió por la 
tarde y toda la noche, se llenó el hoyo de agua, y por 
la mañ' na se encontraron con una hermosa balsa hecha 
y derecha que tienen todavía en nuestro tiempo, después 
de tantos años, y del suceso la llamaron y se llama aun 
ahora la balsa de la culada. 
C A P I T U L O ÍI 
De cómo Pedro Saputo quitó el monjío 
de la cabeza a una muchacha 
B ienaventurados los mansos de temperamento porque 
de ellos es el pesebre en este mundo y en el otro el cielo 
de los que mueren sin chupar la sal del señor cura! 
Benditos, bonachones, pacíficos y alegres sin saber lo 
que es bondad, dicha y alegría; sin amor ni odio de 
nada; la hojarasca, la paja del trato civil, que no sé 
cómo necesitan otro alimento que a sí mismos. 
A los pocos días de llegado fué a visitarle un rico 
del pueblo que llamaban Juan del Alto y por mal nom-
bre y apodo Sisenando, el cual le dijo que venía a pedille 
consejo de lo que haría con su hija Tcrcsita, muchacha 
de diez y nueve años de edad, que habiendo ido a ver 
el año pasado a una tía monja en las Descalzas de 
Huesca y pasado cinco o seis meses en el convento 
para aprender algunas uonerías de la aguja, fué a 
buscalla y tuvo gran trabajo en traella a casa, porque 
dijo que quería ser monja. Yo, añadió el buen hombre, 
le había pensado casar con un hijo de Pero Pérez de 
Tardienta, muy cosa y compinche mío, y con quien desde 
muchos años tenía medio concertado este casamiento. 
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ouiraaajap '¿aaráud zaA bj anb sbsod sbjjo bA opuaiq 
-púoD A fapuBjg bui[b ns b opp pnbB oqDajjsa BiuaA 
odraaij orasira iv Bsaadraa joAbui ap BunSuiu asaaa 
-aijo ou jod sapo; ap zaA buuSib A 'sBaqo sb{ ap aped 
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Biaraud ns ap ojpnA BiqEq anb BpBq oipara A sous soq 
c o a vi syw a f v i A 
o a x o ozih o m d v s o a a a d o w o 3 a a 
III O i n X í d V D 
•oSijsaj o^ 'saqraoq pnbB ap sozBjq 
so| ua peppipj A osuéasap ns uçaeosnq A 'uçjinSas ai 
8ÇI 
•souBpua[BA saaojuid soi uoaBjsnS a| anbaod 'eanjuid B| 
b opBoipap ous un ap BDaaa OAnpp as [Bna bj ua ípBpnp 
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-aaj araiB( uoq Aaa p oía oanra oAno ua Bjaand bi ODsnq 
A BpuajBX b oSan íBunq ap opipausg BdBd pp sbjubs 
sauBra sof A BioDsmaj b opniBs ,Bpu3iBi\ ap oupa p 
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Está bien, dijo Pedro Saputo: mas vos ¿qué es lo que 
queréis? ¿que le quite la vocación del claustro, o que la 
persuada a que se case con el de Pero Pérez? Yo, res-
pondió el del Alto, quisiera las dos cosas, pero sino 
puede ser, me contentaré con la una. Porque como la 
mayor la tengo ya casada en Loharre, quisiera hacer a 
ésta heredera, ya que Dios solo me ha dado chicas, y 
traerme el yerno a casa. Necesito, pues, dijo Pedro 
Saputo, que me permitáis visiíalla con alguna frecuen-
cia y hablalla a solas y con alguna libertad. — Eso? 
contestó el forro de alma: aunque queráis venir ni dos 
ni tres veces al día, y estaros desde que se hace claro 
en el cielo hasta que se apaga la última luz de casa por 
la noche. Ya lo tengo hablado con mi mujer, y así lo 
entendemos los dos. Pues id en paz, señor Juan, dijo 
Pedro Saputo, que mañana con pretexto de volveros la 
visita, haré la primera a vuestra hija, Y mirad que la 
intención no la sepa ella ni nadie. Pues se entiende, 
respondió Sisenando: y se fué muy contento. 
Era la casa del señor Juan Alto o del Alto de las que 
nunca frecuentaba Pedro Saputof porque no le gustaba 
tratar con tontos, y lo era Sisenando a toda tropa, y no 
muy aguda su mujer, a quien también habían bautizado 
con el apodo de la pintiparada. Y era que tenía una 
arca de algún peso en sus tripas, y se habían tornado 
aún más tontos de lo que nacieron, y la hija se criara 
absoluta por la vanidad que le habían infundido y la 
poca autoridad de los padres. Necia como ellos no lo 
era, y de su persona, bien hecha, aunque no hermosa; 
pero tenía unos ojos que lo suplían todo, negros, vivos 
y pensadores: la voz muy dulce, su conversación jugosa, 
y su trato aficionado y amable, si no caía en las imper-
tinencias de su mala educación; rara vez las usaba sino 
con personas de mucha franqueza, como eran los pa-
rientes y algunas amigas, 
Corrigióla mucho de estos defectos Pedro Saputo: 
mas todavía le quedó un resabio del cual no fue posible 
curarla del todo, ni es fácil curar de él a nadie si no son 
personas de mucho talento, de mucha reflexión y capa-
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Acabada esta famosa lección, le abrazó tiernamente y 
escribió y entregó la carta de autoridad y persona. El 
comprándose una mula partió para Villajoyosa mon-
tado en ella, con que se acreditó mucho, pues ya antes 
de ejercer la profesión cabalgaba en mula; que en aquel 
tiempo era distintivo y como la señal de excelencia 
entre los doctores. Y cierto, desde que dejaron la mula 
va la profesión por tierra y no se ven si no mediquines. 
Llevaba también su gran gorra negra, un gabán pajizo 
con forro morado y un alto bastón con puño de plata, 
en el cual se figuraba una culebra rollada al palo como 
símbolo de la medicina. Porque Esculapio que era el 
dios de los médicos y de los boticarios entre los gentiles 
vino de la Grecia a Roma transformado en culebra a 
petición y honor del senado que envió a buscarle tres 
embajadores con un hermoso buque de la república. 
Llegó, presentó sus letras de yo soy, y como en ellas 
su maestro le pusiese encima de los cuernos de la luna 
y le hiciese frisar con las estrellas, no repararon en su 
poca edad. Ni repararon tampoco las calenturas ni la 
tabe o lo que fuese, pues aunque recetaba a tientas de 
donde diere, sea que acertó, sea que el contagio decli-
naba, en quince días se quedó sin enfermos, curados 
todos felizmente con los vomitorios, las sangrías y los 
sudoríficos, y excepto cualquier docena de ellos, seis 
monjas, dos capellanes, ocho marinos, tres buhoneros y 
algún otro, que al todo no llegan a ciento, con otros 
tantos frailes y un Argos de tía importuna que le enfa-
daba celando una sobrinita que por su mucha belleza 
decía él que se había escapado del Olimpo y bajado a 
la tierra. Murió la dicha tía porque llegó su hora, y se 
supone; pero es cierto que Pedro Saputo (casi tiemblo 
de decirlo) tuvo gran tentación de ayudarle. Ahí la 
ocasión puede mucho. Dios haga santo a mi médico. 
No obstante, como discurría y sabía hacer aplicacio-
nes por analogía y consecuencia, aun se llegó a formar 
nno como sistema, en virtud del cual, y reformando la 
doctrina de su maestro y de los prácticos que entonces 
se seguían, curó entre otros a un epiléptico (mal de 
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CONSUMADO el hecho de la traslación del Santo Cá-liz, pudo suceder una de estas dos cosas : o que 
el obispo no lo reclamase ya. para su Catedral por haberlo 
llevado al Monasterio espontáneamente y definitivamente 
como clonación a su antigua Casa; o que si lo reclamó, 
una vez terminadas las solemnidades de la visita del 
Legado, la Comunidad se excusó de devolverlo con dila-
ciones y subterfugios, o acaso apoyada en la autoridad 
del representante de la del Sumo Pontifice: con lo cual 
quedaban todos libres de responsabilidad. Porque es 
muy violento el habérsela de cargar a lobispo, en el pri-
mer supuesto, o el tener que presentar al Monasterio 
como detentador de la excelsa Reliquia, en el otro caso. 
Y el resultado fué que ya no volvió ésta a su Templo 
de Jaca. 
Observemos las consecuencias de este suceso. Por nías 
que tratemos de exculpar al obispo D. Sancho de esta 
pérdida para el obispado, y aun al Monasterio que pidió 
y recibió la preciosa Alhaja de Aragón, el pueblo no 
entendía de exculpaciones ni de distingos, y simplista 
en sus opiniones no sabía ni quería saber más que esto: 
que el obispo la había llevado a San Juan de la Peña 
y que el obispo no1 la devolvía a su lugar. Y a las pri-
meras dudas siguió la certidumbre del hecho' irreme-
diable, y después el duelo y la protesta, y luego la ani-
madversión general contra el obispo, y poa> a poco aquel 
estado de opinión pública que canónicamente se llama 
odium plebis (odio del pueblo) y que ahora llamamos, 
más eufónicamente, impopularidad e indeseabilidad. 
Como si la Providencia quisiera dulcificar algún tanto 
la acritud y el pesar de los jacétanos, dispuso que en el 
año siguiente, 1072, fuesen encontrados en el monte de 
Yebra, de manera prodigiosa e indudable, los sagrados 
restos de la heroica virgen y mártir Santa Orosia, los 
cuales fueron inmediatamente trasladados a Jaca con 
honores y aclamaciones—excepto la cabeza, que quedó 
en Yebra—siendo después la Santa declarada Patrona 
de Jaca y sus Montañas, hasta el día de hoy. 
Algo debió distraer este glorioso suceso la atención 
popular en cuanto a su aversión al obispo D. Sancho, 
pero 110 pudo amortiguarla. A tales grados parece que 
fué llegando, que le obligaron a ir a Roma a exponerle 
la situación al Papa—que lo era S. Gregorio V I I , suce-
sor reciente de Alejandro II—para hallar una solución 
f avorable al asunto-, o renunciar en otro caso el obispado. 
Parece que el santo Pontífice, que es reputadoi como uno 
de los más insignes que han ocupado la Silla de S. Pedro, 
no estimó suficientes las causas de enfermedad que le 
propuso D. Sancho para su renuncia inmediata, y le 
di ó el plazo de un año y el encargo de presentarle dos 
candidatos para elegir uno que le reemplazase en la dig-
nidad episcopal: pero nada consta con claridad respecto 
al otro asunto que pudo llevar a Roma al obispo. Es de 
creer, sin embargo, en vista de los resultados, que ni des-
autorizó el Rapa lo hecho en el Monasterio, ni se mejoró 
la salud de D. Sancho. 
Vuelto de Roma, y no hallando el deseado alivio de sus 
enfermedades (causa exterior y un poco dudosa de su 
viaje y de su dimisión), o no encontrando mejor dis-
puestos en su favor a sus diocesanos (que parece ser la 
verdadera e íntima causa) le envió al Pontífice la pro-
puesta de dos individuos—naturalmente monjes los dos 
del Monasterio Pinatense, conforme al Canon famoso 
del no menos famoso Concilio de San Juan de la Peña— 
esperando con esto que le aceptase la renuncia y le per-
mitiera retirarse a su antigua Casa, 
Puesto, que los Monasterios eran uel asilo .donde se 
conservaban las virtudes y las ciencias en aquellos tiem-
pos de relaxación y de ignorancia", parece que le había 
de ser muy fácil a D. Sancho el hallar en el Pinatense 
varios sujetos dignos del cargo: pero la elección de los 
dos que presentó repugna un poco con esa cualidad de 
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"asilo de las ciencias", pues los dos eran inhábiles canó-
nicamente para la consagración episcopal por ser "hijos 
de concubinas", como le escribió el mismo S. Gregorio 
al rey D. Sancho. De k> cual se deduce que ni el obispo 
ni el abad ni los candidatos sabian los Cánones que les 
recordó el santo Papa para rechazar la propuesta, o que 
no había en el Monasterio más monjes dignos de la M i -
tra que aquellos dos desgraciados malnacidos. Muy fuer-
te es esto y casi increíble si no se viera expresado en 
la Carta de S. Gregorio. Quitémosle aspereza propo-
niendo otra disyuntiva que tiene grandes probabilidades 
de ser la verdadera; y es, que ni el obispo ni el abad 
epitafio tal como se lo comunicara un amigo (sin díida 
monje de San Juan) de esta manera: -j- : X C A L E N : 
D E C E M B R I S : O B I I T : S A N C I U S : E P T S C O P U S : 
l A C C E N S I S : A N I M A : E I U S : S IT : I N P A C E : 
E R A : M : C : X X I : que es la fecha que decía el 
Dr. Briz en 1620. A l llegar aquel ilustre historiador al. 
tomo V I I I en el año 1802, rectifica lo que había puesto 
anteriormente "en virtud de un epitafio grabado en una 
piedra del Claustro del Monasterio viejo que me había 
comunicado un Amigo, porque habiendo reconocido por 
mí mismo dicho epitafio he visto que lo copió mal aña-
diendo la C por equivocación o por falta de inteligencia, 
San Juan de la Peña: Panteón de Nobles 
hallaron otros dos monjes que quisieran aceptar el cargo 
episcopal jacetano en aquel ambiente de franca hostilidad 
del obispado hacia el Monasterio. 
* * * 
A este desgraciado obispo, víctima de las circunstan-
cias y de su afición a su antigua Casa—muy laudable, a 
no haber sido tan extremosa—aun después de muerto pa-
rece que le persigue la fatalidad, pues le han obligado a 
hacer un papel desagradable en su sepultura. Renuncian-
do el obispado, se retiró a principios del año 1076 al Mo-
nasterio y en él concluyó sus días el 22 de Noviembre de 
1083. L a inscripción que pusieron primitivamente los 
monjes en la losa de su tumba, daba esa fecha, o sea, 
"10 d'e las Calendas de Diciembre de la Era M . C . X X I " . 
E l P . Briz, que la vería muchas veces y se cercioraría en 
especial al tratar de este prelado, así la consigna en su 
HISTORIA, pág. 462. Cuando el P . Huesca publicó el 
tomo V I de las IGLESIAS DE ARAGÓN en 1796, puso su 
y que la Era que allí se expresa es M X X I , que corres-
ponde al año 983". ¿Cuándo y por qué desapareció esa 
C famosa, que estaba en 1620 y quizá también en 1796? 
Es de presumir que no desapareció sola, sino con toda 
a inscripción antigua y verdadera, para dar lugar a otra 
cosa nueva con la falsedad de la Era M X X I . Así se ex-
plica lo que no pudo explicarse Quadrado en 1844, cuan-
do visitando el Monasterio' y copiando todos sus epi-
tafios, al poner éste, dice: "Apesar de ser esta ins-
cripción la más antigua que en Aragón hemos visto, 
se encuentra en perfecta conservación". Como que pro-
bablemente no llevaba más de medio siglo de existencia! 
A esta suplantación aludía antes cuando dije que los 
monjes habían complicado el asunto. L a razón de este 
cambio de fechas no puede ser más clara: retrasar en 
cien años la existencia y muerte del único obispo que 
allí hay enterrado (entre tantos como sus historiadores 
afirman gratuitamente que residieron en el Monasterio 
antes de establecerse la Sede en Jaca) y hacernos creer 
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% los venideros un siglo más de su posesión cH Santo 
Cáliz. 
Fué sucesor de este prelado en 1076, por su renuncia 
y por la no aceptación del Papa de los candidatos que 
le presentó, el infante D. García Ramírez, que apenas 
oontaba treinta años. Hemos visto algo de su comporta-
miento en el obispado y de sus divergencias con el Mo-
nasterio y con su hermano el rey, así como las de su 
inmediato sucesor por iguales reclamaciones contra San 
Juan de la Peña. 
¿Qué había en ese Monasterio que tanto inquietaba 
a. los obispos jacétanos? Si solamente era su desmedida 
Acumulación de rentas eclesiásticas, cada día se iba 
a-grandando el obispado por los constantes progresos 
yo García, por la gracia de Dios Obispo de los arago-
neses, hago por el bien de m i alma y las de mis padres 
y para, la salvación de mis predecesores y sucesores. 
Considerando que, el estado eclesiástico se hallaba apar-
tado de la rectitud y de la norma de la inst i tución apos-
tólica, ya por la negligencia de los obispos que a tendían 
m á s a lo suyo que a lo de Cristo, ya por la pervers ión re-
sultante de la pes t í fe ra herej ía s imoníaca, etc., ponía en-
tonces y lo transcribo ahora, que parece ser de oportuni-
dad : E l retrato que de su antecesor hace el obispo-in-
fante D. García II no puede ser más sobrio, pero es 
definitivo. Por un efecto de exquisita delicadeza—que 
latural es en personas de alcurnia como está bien 
en documentos oficiales—no pudiendo negar la inco-
rrecta actuación de su antecesor el obispo D. Sancho, 
alude impersonalmente a todos los anteriores, y atenúa 
MONASTERIO ANTIGUO DE SAN JUAN DE LA PENA 
Jg.cat. 
Planta del piso principal 
de la reconquista de pueblos y castillos (aunque algunos 
pasaran inmediatamente del poder de los moros a los 
castos dominios Pinatenses) : si sentía ambición de más 
territorios el obispo-infante, su hermano le colmó sus 
deseos haciéndolo obispo de Pamplona—sin dejar de 
serlo de Jaca—luego que D. Sancho fué elegido sobe-
rano también de aquel reino: si anhelaba la reintegra-
ción a su obispado de la comarca de las Cinco-Villas 
que le pertenecía según el Concilio de Jaca, pero que con-
tinuaba en la diócesis de Pamplona (y en ella estuvo 
irredenta, como ahora se dice, hasta 1786), con su 
doble condición de obispo de las dos Sedes y hermano 
del rey de ambos países, parece que tenía la solución a 
mano. Pero no debían de ser éstos los motivos de su 
intranquilidad: renunció pronto la Mitra- pamplone-
sa, volvió a sus querellas contra el Monasterio, se indis-
puso con el rey y continuó arreglando los asuntos de su 
obispado, que los había dejado su antecesor descuidados 
en algunos puntos y visiblemente irregulares en otros. 
. Así lo da a entender con frases amargas en la "Carta 
de la institución de la vida común de los canónigos de 
Jaca bajo la regla de S. Agustín". Comentando en otra 
ocasión quien esto escribe las primeras palabras del do-
cumento que dicen: E s t a es la Carta y conf i rmación que 
en lo posible los excesos de los clérigos por la negli-
gencia de los obispos. Negligencia la llama el piadoso 
D. García por no darle el verdadero calificativo, ya que, 
según sus frases, no eran negligentes para amar y buscar 
lo suyo, sino para lo de Cristo. Por lo que sabemos pa-
rece que, en efecto, buscaba demasiado los bienes tempo-
rales y no se desvivía por el cumplimiento de los Cá-
nones', pues habiendo dado por dos veces los reyes a la 
Iglesia de Jaca las rentas de Sasabe, Siresa, Lierde, Ra-
baga, etc., todavía tiene que concederlas otra vez D. Gar-
cía a los canónigos para su sustento, sacándolas de la 
posesión exclusiva de la Mitra, a la cual las había vincu-
lado el obispo D. Sancho, luego de terminado el edificio 
catedral, para repartirlas arbitriamente entre los clérigos 
más favorecidos, que con ellas vivían en la opulencia, 
dejando indotados a otros y en olvido los demás ser-
vicios, y tolerando con este proceder un grave estado 
de indisciplina. U n rasgo se conoce de su generosidad que 
más le valiera no haberla tenido, pues debió de causar 
pésimo efecto en el obispado: regaló de una vez a San 
Juan de la Peña treinta y siete iglesias parroquiales con 
toda la jurisdicción y derechos, por la razón de que "te-
miendo una muerte repentina y queriendo prepararse para 
el juicio de Dios, las daba como limosna a los pobres 
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en remisión de sus pecados": mas como ni el Monas-
terio era pobre sino muy rico, ni lo que él daba era 
suyo sino del obispado, sólo Dios sabe si le sirvió de 
mucho mérito esta limosna. 
E l obispo D. García II Ramírez, de feliz recuerdo 
en la Catedral de Jaca, falleció el año 1086 en Anzá-
nigo, adonde pudo llegar enfermo desde Ayerbe en su 
afán de terminar en Jaca sus días. Le sucedió en el 
obispado D. Pedro, monje de San Juan de la Peña, se-
gundo y último de los del discutido Concilio Pina-
tense. 
¿ Había cesado ya la enemiga del obispado hacia el 
Monasterio y podía venir tranquilamente a ser obispo 
de Jaca un monje de San Juan? Parece que sí. Desde el 
San Juan de la Peña: Capitel del claustro, representando la Cena con los Apóstoles 
año 1071 hasta - éste de 1086 habían ocurrido en la 
Corte, en el obispado, en la ciudad y en todo el reino 
grandes acontecimientos, que pudieron distraer y aun 
calmar la rencorosa actitud del pueblo. La invención 
del sagrado cuerpo de Santa Orosia, que queda referida: 
L a anexión de la Corona de Pamplona a la de Aragón: 
Dimisión del obispo D. Sancho: Grandes conquistas del 
rey en Ribagorza y en Navarra: Elección y consagra-
ción del primer obispo jaqués, el infante D. García : Con-
cesión del rey D . Sancho a Jaca de la Carta Magna con 
sus célebres Fueros: Fundación de la Canónica o vida 
común regular de los canónigos de Jaca: Conquista de 
Roda y restauración de su obispado: Acuñaciones de 
la moneda jaquesa: Expedición del rey con sus hues-
tes a Toledo para auxiliar al de Castilla en su con-
quista: Traída de los sagrados restos de S. Indalecio 
desde Almería al Monasterio : Fundación y obras del 
de Montaragón: etc. 
Si estos sucesos, y otros muchos que en ese plazo de 
quince años tuvieron lugar, calmaron los ánimos jace-
tanos, parece que rio influyeron gran, cosa para dirigir 
las relaciones dd nuevo obispo D. Pedro con el Mo-
nasterio en -sentido amistoso, según era de esperar, ade-
más, de su condición de monje benedictino. Que el 
obispo-infante D. García, libre de toda afección monás-
tica, defendiera a ultranza sus derechos episcopales 
y diocesanos contra la siempre creciente absorción del 
Monasterio, es muy explicable aunque no mediara la 
causa que vamos vislumbrando: pero que D. Pedro, 
educado y profeso en la Casa de San Juan, elevado a 
la dignidad episcopal por la influencia de sus herma-
nos en Religión, siguiera desde luego los pasos de su 
antecesor de protesta contra su antigua Casa, muy 
lejos de favorecerla tan espléndidamente como su co-
lega D . Sancho ; esto es lo que no puede comprenderse 
mientras quede incontestada aquella interrogación: ¿Qué 
había en San Juan de la Peña que tanto inquietaba a los 
obispos de Jaca? 
Por otra parte, los documentos no acusan exterior-
mente nada anormal en sus relaciones con la Corte y con 
el Monasterio; seguía acompañando a los reyes D. San-
cho y su hijo D. Pedro I y firmando como siempre en sus 
donaciones de pueblos e iglesias a los Monasterios, sien-
do las más notables, entre ellas, la del célebre privilegio 
Ob honorem de D. Sancho a San Juan de la Peña y la 
del mismo monarca a Montaragón, en que le daba cin-
cuenta y seis iglesias de Aragón y de Pamplona, con el 
consentimiento y firma de "Pedro, obispo de Aragón, con 
el consejo de mis canónigos, prepósito, arcediano, etc.": 
asistió con D. Pedro I a la consagración de la iglesia de 
Leire y de la nueva de San Juan de la Peña, autorizando 
con su firma varias donaciones que se hicieron al Mo-
nasterio con motivo de esa solemnidad; y, no obstante... 
"no obstante continuó con tanto ardimiento—son frases 
del P. Ramón de Huesca—las pretensiones de su prede-
cesor contra las libertades y privilegios de aquel Monas-
terio, que el rey D. Sancho se vió precisado a enviar a 
Roma a Aymerico, abad de San Juan de la Peña, a 
fin de obtener como obtuvo del Papa Urbano II la con-
firmación de las exenciones concedidas por los reyes y 
por los Papas sus predecesores. Muerto el rey D. San-
cho, renovó nuestro obispo sus pretensiones contra los 
Monasterios, especialmente contra San Juan de la Peña, 
de que el rey D. Pedro se ofendió mucho, y por ello en-
vió segunda vez a Roma al abad Aymerico con carta de 
quexas para Urbano II. E n ella dice el rey que el obispo 
D. Pedro excedió a sus predecesores y a los demás obis-
pos del reino en contradecir al rey. E l Papa dirigió un 
Breve al obispo quexándose amargamente de que persi-
guiese a los Religiosos, con estas graves palabras: N o s 
admira sobremanera que tú, que profesaste la v ida mo-
nást ica en ese Claustro, seas tan adversario de los monjes 
de tu misma R e l i g i ó n " . 
Se ve flotar sobre todas las que podríamos llamar in-
cidencias de este proceso, algo que parece darle la razón 
al obispo y que se oculta misteriosamente en tantos do-
cumentos y tantas embajadas. A pesar de su aparente in-
disciplina y aun rebeldía, nadie pensó en destituirlo, que 
era el procedimiento—si no muy frecuente, bastante 
practicado en aquella época—y nunca se le ve dispuesto 
a renunciar el cargo, que quizá aceptó confiado en 
alguna promesa que después le quedó incumplida. Resis-
tió pacientemente el desagrado de los reyes y la repulsa 
del Papa, y siguió animoso su actuación, acompañado de 
la confianza de su clero y de su grey y asistido por la 
fuerza que da la posesión del derecho. 
Llegó el memorable día de la conquista de Huesca, y 
trasladó a ella su Sede a la Mezquita mayor, habilitada 
y consagrada para Catedral; pero no pudo tener la sa-
tisfacción de honrar su nueva Cátedra de la M i s l e U a 
oséense con el sacratísimo Vaso del Redentor, ni de 
reponerlo en su primitiva mansión de la Ciudad Ven-
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cedora que lo había poseído con plenitud de derecho 
por más de 450 años. 
Prolongado quizá con exceso, pero no sin motivo, el 
camino que pudo llevar el Santo Cáliz desde Huesca 
a San Juan de la Peña (por no atreverme a admitir 
como verosímil aquel tan fácil que proponía el ilustre 
historiador Pinaten.se), esto es todo lo que puedo decir 
acerca del tiempo y modo en que muy probablemente 
ocurrieron los sucesos, después de haber estudiado sin 
prisas el asunto y de haberlo meditado con amor y ve-
neración. Si el lector, naturalmente deseoso de conocer 
toda la verdad del caso, no se siente satisfecho con estas 
explicaciones, únicas que hasta el presente se han pu-
blicado, buenas o malas, le recomendaré que tenga pa-
ciencia para esperar las que tal vez le ofrezca con 
mejores pruebas algún otro investigador de mayor com-
petencia o más afortunado. E l actual, dando por muy 
bien empleado su trabajo, continuará con la voluntad 
de Dios el camino emprendido por esta nobilísima causa, 
aunque lamentando su impericia al no defenderla tan 
dignamente como se merece. 
D. S. 
(Continuara). 
A R A G O N E S E S I L U S T R E S 
D O N F R A N C I S C O P R À D I L L À Y O R T I Z 
Ei . nombre de este insigne pintor aragonés, que du-rante su vida brilló como astro de primera mag-
nitud en el mundo del Arte, evoca tiempos gloriosos 
para la pintura española con sus bien ganados éxi-
tos' en exposiciones nacionales y extranjeras. También 
rememora, que Aragón, ni durante la vida del ex-
celso artista, ni después de su muerte, dedicó un re-
cuerdo perdurable, para ejemplo de las generaciones, 
en honra de tan preclaro hijo. 
Somos los aragoneses, por regla general, parcos en el 
elogio cuando se trata de ensalzar los méritos de los 
de casa; solamente, teniendo en cuenta nuestra idio-
sincrasia, puede explicarse que tengamos olvidados a 
tantos paisanos eminentes como han .existido, cuyos 
hechos y merecimientos se hubiesen perpetuado, sin 
necesidad de excitaciones, de haber nacido en otra re-
gión. Es cierto que Aragón puede enorgullecerse de 
haber contado, en todos los tiempos, con cerebros bien 
organizados para las ciencias y las artes, y con cora-
zones animosos para las grandes empresas; por eso, 
sin duda, como la abundancia es causa de menosprecio, 
los aragoneses no nos entusiasmamos fácilmente con los 
méritos de los de casa; pero esto no puede justificar 
ciertos olvidos. 
Precisa que tomemos en serio la necesidad de sacudir 
nuestra ingénita pereza para honrar a los nuestros, 
de otro modo, continuará corriendo que, mientras otras 
regiones presentan a la admiración de propios y ex-
traños diversidad de monumentos levantados en loor 
dé sus hijos esclarecidos, monumentos que, además de 
embellecer las poblaciones', proclaman la grandeza de 
aquéllas; Aragón, por nuestro modo de ser, no po-
drá hacer lo propio, contando, como cuenta, con in-
superable número de hijos eminentes. 
Pradilla murió en Madrid el día r.0 de noviembre de 
1921 y no tiene en la capital de Aragón monumento 
que perpetúe sus obras y merecimientos. En cambio los 
insignes pintores valencianos Pinazo y Sorolla, que 
fallecieron, el primero en 18 de octubre de 1916, y el 
segundo en 11 de agosto de 1923, o sea cerca de dos 
años después que nuestro paisano, tienen hace tiempo, 
en la ciudad de las flores, sendos monumentos, además 
de llevar sus gloriosos nombres dos principales vías 
de Valencia. 
Si Dios lo permite, concediéndome el beneficio de 
la salud, continuaré, en artículos sucesivos, ocupán-
dome de nuestros aragoneses eminentes, y, como tales, 
dignos de ser rememorados y glorificados. E l presen-
• • • • • • M H r a i : 
F. Pradüla: El rapto de las Sabinas 
te, primero de la serie, corresponde, por derecho pro-
pio, al eminente artista que, nacido en Villanueva de 
Gállego y en humilde cuna, supo con su talento y la-
boriosidad solamente, colocarse en primera línea entre 
los pintores de más fama, nacionales y extranjeros, de 
la segunda mitad del siglo x i x y principios del actual. 
He consignado antes que Aragón no había dedicado 
un recuerdo a tan preclaro hijo, ni durante su vida 
ni después de su muerte, a sabiendas de que en el 
barrio de Torrero de Zaragoza existe una calle con 
el nombre de Pradilla, porque ignoro si se refiere al emi-
nente pintor o a otra personalidad de su mismo ape-
llido. Si efectivamente se refiere al primero, hemos de 
reconocer que Zaragoza se quedó muy corta en el ho-
menaje al dar el nombre del genial artista que puso 
tan alto el de Aragón y por ende el ele España, con 
las maravillosas producciones de su excelso arte, a una 
calle de la menor importancia. 
E n prueba del olvido en que hemos tenido al dis-
cípulo del que fué notabilísimo pintor escenógrafo ara-
gonés, D. Mariano Pescador, citaré dos hechos: prime-
ro, el que siendo' Pradilla paisano nuestro y uno de los 
pintores más eminentes que han existido, no figure en 
nuestro Museo Provincial de pinturas ni una Sola obra 
de su incomparable talento; y segundo, que el boceto 
de D o ñ a Juana " L a L o c a " puede admirarse en el Museu 
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M o r e r a , de Lérida, que lo adquirió no hace muchos 
años, y no en el nuestro. . 
No he de hacer la biografia de D. Francisco Pra-
dilla por ser, como sus obras, conocida de todos los 
amantes del arte pictórico; pero sí diré que el autor 
de D o ñ a Juana " L a L o c a " y de tantas obras magis-
trales, poseía condiciones que rara vez se ven reunidas 
en un pintor, ya que, además de dominar la línea, el 
color y pintar siempre ajustándose al natural, sin ama-
neramientos ni artificios, se revelaba como inimitable 
artista en la composición de sus cuadros, pues con 
dificultad se presentará otro que llegue a la belleza de 
sus insuperables producciones. 
Aunque no hubiese pintado Pradilla más cuadros 
que el famoso titulado D o ñ a Juana " L a L o c a " ! por es-
tar tan admirablemente compuesto y ejecutado, le hu-
biese sido suficiente para adquirir universal renombre 
y merecer el homenaje que voy a proponer, y diré más : 
si no fuese suya la R e n d i c i ó n de Granada ni las obras 
de verdadero arte que adornan el Palacio del Marqués 
F. Pradilla: La rendición de Granada 
F. Pradilla: Doña Juana "La Loca" 
de Linares, ni L a recolección del m a í z en las lagunas 
frontinas, ni tantas otras admirables, fruto de su talento 
e inspiración, indudablemente le hubiesen dado igual 
preponderancia las notabilísimas acuarelas que sus 
mágicos pinceles producían, de un realismo y belleza 
insuperables. 
Ed hecho de estar al frente de la Alcaldía de Zara-
goza un entusiasta de ias glorias de Aragón, D. Miguel 
Allué Salvador, me anima a proponer se dé el nombre 
de Francisco de Pradilla a una de las mejores vías de 
la capital de Aragón, y se inicie, por el Sindicato de 
Iniciativa y Propaganda de Aragón, una suscripción 
pública, a la que seguramente contribuiremos todos 
los aragoneses, para con su producto erigir, en me-
moria del ilustre pintor aragonés cuyo nombre encabeza 
estas líneas, el monumento que dignamente perpetúe su 
existencia, obras y merecimientos. 
Madrid, junio de 1928. 
FERNANDO LÓPEZ Y LÓPEZ. 
L a m e r i t í s i m a l a b o r de l o s I n é e n i e r o s de M o n t e s 
; queré i s agua, cread bosques.—rPlamtad árboles 
en la m o n t a ñ a y rec ib i ré i s las bendiciones de los 
habitantes del l l a n o . — E l que planta un á rbo l hace un 
bien a la H u m a n i d a d ; el que lo destruye inú t i lmen te , 
es un malvado .—La des t rucc ión de los montes es signo 
precursor de la decadencia de los pueblos... 
Estas máximas, que constituyen el catecismo civil 
de la nueva España, las han escrito los Ingenieros 
de Montes, colocándolas en tablillas para que el pueblo 
las aprenda en los caminos y cerros que se elevan so-
bre el pantano de Argüís 
U n auto corría veloz por la bella calzada francesa ale-
daña a la frontera española. En las mil revueltas de la 
carretera sorprendían a los viajeros variados panoramas 
en los que el motivo que más se destacaba eran los bos-
ques tupidos que componían y abrillantaban todas las ga-
mas del verde por la policromía de las hojas. 
Español de los dispuestos a reconocer virtudes en 
el extranjero y negarlas a su patria era uno de los turis-
tas; el otro era un creyente en el resurgimiento es-
pañol. 
Varios días llevaban de viajar por la nación vecina. 
Desde Burdeos resultaba tema constante en la conversa-
ción de mi amigo el apartamiento hispano de las solu-
ciones económicas en el campo. A l atravesar kilómetros 
y kilómetros por bosques frondosos, ponía de relieve los 
opuestos procedimientos adoptados: en una parte, el ta-
lento del hombre había vencido cuantos obstáculos se 
oponían a su vivir y de arenales muertos habían sur-
gido selvas y al rojo calcinado de la esterilidad había 
substituido el verde amarillento de la esperanza y la rea-
lidad. 
Se respiraba bienestar; hombres y mujeres labo-
raban afanosamente; trenes y vehículos transportaban 
árboles que pagaban agradecidos los cuidados que les 
dedicaban. De entre la espesura de la selva se colum-
braban airosos campanarios, cobij adores de pueblos ale-
gres. Y todo lo debían a los árboles, los más leales 
amigos del hombre. 
M i acompañante repasaba mentalmente las cosas de su 
tierra, comparando procederes. Aquí tierras pobres lle-
vaban en sus entrañas veneros de riqueza; en Espa-
ña, la guerra al árbol había despoblado terrenos en 
un tiempo útiles y hoy calveras vergonzosas, por don-
de las aguas desbordadas sin dique que contuviera 
su frenesí, llevaban la desolación y la ruina a esos 
pueblos negros y tristes, sin otra estabilidad ni otro 
porvenir que el milagro del cielo. 
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No encontraba yo palabras que desvanecieran el pe-
simismo del crítico; así es que al subir la cuesta de 
las Fonderías para llegar al miliario que delimita a las 
dos naciones y apearnos del vehículo, no quise mirar 
atrás avergonzado. 
Bajando nos damos cuenta de nuestra conducta; los 
árboles habían desaparecido; en los centenares de me-
tros recorridos hasta las proximidades a la estación in-
ternacional, no vislumbrábamos otro signo de actividad 
que las parejas de carabineros con el fusil al hombro. 
Yo , que no había contradecido al compañero en sus 
diatribas, mandé detener el auto para llegar a pie al 
Somport. Hombre culto aquél, poseía el defecto tan 
extendido entre nosotros de negarnos capacidad oara 
el resurgir de España. 
Por eso cuando levantamos los ojos y contemplamos 
que desde las ingentes cimas llegaban hasta el río ali-
neados ejércitos de árboles; cuando vimos las montañas 
convertidas en jardines forestales, los barrancos y to-
rrenteras amurallados para disciplinar la anarquía de 
las aguas, y, por fin, el río encauzado' por sitio más 
práctico que por su anterior carrera; ante estas manifes-
taciones del talento de los hombres, se ensanchó nuestro 
espíritu y la incredulidad de mi amigo acerca del re-
surgimiento de España se desvaneció, y, como a la 
mayoría de los españoles, le sorprendió esta significa-
ción de la actividad oficial. 
Pero de tal desconocimiento tienen algo de culpa los 
Ingenieros de Montes, pródigos en hazañas y avaros 
al narrarlas. Estos modernos apóstoles del progreso han 
laborado calladamente creando fuentes inagotables de 
riqueza que están convirtiendo a nuestra Patria en nueva 
tierra de promisión. 
Como el Mesías dijo al personaje bíblico: "Surge et 
ambula" (levántate y anda), así han dicho ellos a los es-
pañoles. 
Por donde quiera que caminamos encontramos un mo-
tivo de gratitud al benemérito Cuerpo f orestal; San 
Juan de la Peña, después de su desdichada restauración, 
es el lugar que más avergüenza a los aragoneses al 
ver con la irreverencia con que trataron la cuna de los 
gloriosos hechos de la hisoria del Reino, haciéndolo 
ríigno de visitar únicamente la inteligente y artística ac-
tuación de los forestales, que han convertido en sitio 
admirable lo que era asiento de desolación. 
Si viajáis , por el. Moncayo o ,recaláis en Daroca, mi-
raréis absortos que, como por arte mágico, han surgido 
parques y bosques. En otros pueblos, en los que las 
aguas locas bajaban sembrando la ruina, hoy descienden 
amansadas a tributar al r ío; y todos estos beneficios y 
positivas ventajas han sido conseguidos por los Inge-
nieros, que reciben por ello tantos plácemes. 
El Pantano de Argüís 
Es tanta la admiración que siento por lo forestal, que 
llevo largo rato desviado del objeto de mi escrito. 
Tenía vehementes deseos de visitar el pantano de 
Argüís, en el que, según opinión de los técnicos, se 
podía admirar más la necesaria colaboración de los de 
Montes con los de Caminos, partícipes como aquéllos 
del resurgir de España; y la suerte me deparó a mi anti-
guo amigo D Martín Augustín, que me condujo rau-
damente a Huesca. 
La Jefatura de Montes de aquella provincia es una 
colmena de seres laboriosos; el distinguido y entu-
siasta forestal D. Enrique de las Cuevas y los Inge-
nieros y Ayudantes que a sus órdenes operan, reciben 
ruborizados las frases de elogio y admiración que se 
les tributa. 
Hacen falta muchos más ingenieros y muchísimos mi-
jlones puestos a su disposición, para que conviertan a 
España en un país floreciente. 
E l Jefe y el señor Tosan tos, actual director de A r -
güís, se prestan gustosos a acompañarnos en la excur-
à s s è m s m 
sión. Es delicioso el turismo en esta bella provincia de 
Huesca; caminamos veloces por cuidada carretera que 
mnduce al pantano. E l salto del Roldán parece centi-
nela; Yéqueda se calienta al mediodía herido por el sol 
que dora sus pocas viviendas; Igries, entre arbolado, 
descubre su poblado; más allá, Nueno con su bella 
torre mudé jar; la carretera sigue por cortaduras y tú-
neles hasta divisar en lontananza un pequeño chalet al-
pino, oficina de los Ingenieros de Montes. 
E l pantano estaba sin agua a causa de reparaciones 
en su muro, lo- que nos permitió poder admirar con más 
detenimiento lo conseguido. 
M i opinión es la de un viajero curioso ignorante de 
todo tecnicismo ingenieril; así es que cuanto narro es 
una impresión escueta e imparcial. 
L a labor de los de Caminos en hidráulica tropezaba 
con la indisciplina de las aguas; éstas, sin diques que 
contuvieran su impetuosidad, se volcaban materialmente 
por los declives, arrastrando en su carrera desenfrenada 
tierras, plantas y raíces que dificultaban su embalsamien-
to, perdiéndose además inútilmente su caudal. 
Fué necesario aprovechar los recursos de la Naturale-
za, que tan pródigamente proporciona los remedios, sien-
do el principal el árbol. La plantación ele éstos deteniendo 
el curso de los aluviones, obliga a las filtraciones y por 
ende a que las aguas no desciendan despeñadas al encon-
trar obstáculos en la carrera, además de evitar la consi-
derable cantidad de margas que arrastraba a su paso; no 
digamos nada de la influencia arbórea en la climatología. 
No sólo han plantado árboles los Ingenieros de Mon-
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tes, sino que han corregido el cauce de las torrenteras, 
llevando su caudal por donde es más aprovechable. 
Aunque se llamase parque de Arguis a esta plantación 
no se le apellidaría impropiamente. A orillas de la carre-
tera, un bello camino artísticamente trazado ostenta so-
bre un poste la leyenda: " S i queréis agua, cread bos-
ques". E l Jefe de Montes de Huesca puede sentirse 
orgulloso de su labor; por doquier se alzan árboles jó-
venes alineados como soldados; ios pinos pequeños seme-
jan violetas; en cada sector aparece plantación diferente. 
E n un recuesto, viveros con miles de plantas aguardan 
su colocación definitiva; por todos los sitios, tablillas 
con máximas relativas al árbol y al agua ilustran al 
pueblo mostrándole el camino a seguir; en todas las sen-
das aparecen indicadores de altitudes. 
Más arriba, una fuente con grueso chorro derrama su 
linfa vivificadora, y a sus lados, unos bancos y el em-
blema de Montes. E n una cima, el observatorio, al que se 
asciende por entre árboles adultos. Si es de admirar la 
magnífica labor que esto supone, no lo es menos el arte 
con que estos Ingenieros construyen, que tan a maravilla 
cirrnonizan lo útil con lo bello. 
He aquí detalles obtenidos en nuestra visita-: 
E l pantano de Huesca, uno de los más antiguos de! 
mundo, conocido también con el nombre de pantano de 
Arguis por estar enclavado en el término municipal de 
dicho pueblo, es de interés principalmente para la agri-
cultura oséense al fertilizar sus aguas la zona cultivada de 
aquella ciudad en una extensión aproximada de dos mil 
hectáreas de terreno. 
La presa del mismo fué construida en el siglo x v n 
en una angostura del río Isuela, situada a veinte kilóme-
tros de la capital, según el proyecto del catedrático de la 
gloriosa Universidad Sertoriana, D. Primitivo Artigas, 
con una altura de 22 metros, un espesor de 12 90 me-
tros en la base, y una longitud, en la coronación, de 
35 metros. 
Sin poder, precisar la cabida del embalse de aquel pan-
tano, al terminar la construcción de la obra el año 1704, 
se dice que en 1884 podía almacenar 1.180.000 metros cú-
bicos, capacidad que ha sido reducida a 900.000, debido 
indudablemente a los arrastres producidos por la despo-
blación forestal de la cuenca, 
Aquella disminución del vaso, unida al aumento de la 
zona regable y cultivo intenso a que la misma se somete, 
hizo sentir la necesidad de aumentar la capacidad del 
pantano, formulándose para ello un proyecto de recre-
cimiento y consolidación de la presa, que elevando ésta 
cuatro metros, aumentaba la cabida de aquel en millón 
y medio de metros cúbicos. Proyecto que actualmente 
se halla en ejecución. _ . 
L a Jefatura de Montes de Huesca, por otra parte, ob-
servando quedos siete, millones de litros de limo anual-
mente depositados en el vaso, eran debidos al arrastre de 
los productos de la descomposición del suelo producida 
por el sol, el agua y las heladas, a causa de la despo-
blación de las pronunciadas laderas que vierten al pan-
tano con pendientes variables entre 40 y 70 por 100, 
y de la constitución del terreno formado por las carac-
terísticas estratificaciones de las margas calizo-arcillosas, 
considero que el mejor • medio de evitar en gran parte 
el aterramiento del pantano, era proceder a la restau-
ración forestal de su cuenca, y perteneciendo casi en 
su totalidad—salvo algunas tierras y cultivos particu-
lares—a montes de utilidad publica de los pueblos de 
Arguis y Nueno, redactó en el año 1923 un proyecto 
de repoblación de estos predios que, apoyado por ei 
Sindicato de Riegos, Consejo Provincial de Fomen-
to y Excmo. Ayuntamiento de Huesca, fué aprobado 
por Real orden de 24 de enero de dicho año, con un pre-
supuesto de 350.000 pesetas aproximadamente. 
E n dicho proyecto se propone la repoblación forestal 
con resinosas en 1.000 hectáreas de los montes públi-
cos que forman parte integrante de la cuenca, pian-
Aaciones de frondosas, en las márgenes y cauces de los 
barrancos, construcción de sendas para facilitar los tra-
bajos y que sirvan además de acceso a sitios donde se 
domina gran horizonte visitados por los excursionistas, y 
obras complementarias de corrección de barranqueras, 
viveros, cerramientos, mejora de pastizales, observa-
torios termo-publiométricos, casa forestal, barracas, etc. 
Comenzados líos trabajos a mediados de 1923, se 
han establecido dos viveros para planti tas a daptables 
a las exigencias del suelo, clima y altitud del terreno 
a repoblar, emplazándose en el sitió' donde por haber 
indicios de humedad, pudiesen alumbrarse aguas para 
el riego, con fuentes destinadas al público-, de una de 
las cuales se conduce a la casa • forestal, construida en 
lugar próximo, para alojamiento permanente del 
guarda y temporal del personal facultativo, modesto 
edificio pero artístico, de aspecto que, como ya diji-
mos, recuerda el estilo alpino. 
Se han repoblado con pino silvestre unas 160 hec-
táreas de terreno, con verdadero éxito, a pesar de la 
mala calidad del suelo, debido sin duda a las precau-
ciones empleadas, pues se observan ya a distancia ios 
grupos verdosos de pinitos destacándose entre las ma-
tas y hierbas. 
Han sido construidos en el barranco numerosos mu-
retes de piedra en seco, sujetos por estacas y tela 
metálica, para la retenida de arrastres y consiguiente 
disminución de su pendiente, calculándose en más de 
10.000 metros cúbicos la cantidad de limo que con-
tienen, pues la mayoría se hallan llenos, filtrando las 
aguas, que llegan ahora al pantano completamente lim-
pias, habiéndose plantado en las pequeñas explanadas 
así formadas y en los cauces y márgenes, cerca de 
25.000 frondosas de distintas especies, que dan en pri-
mavera un bello aspecto al paisaje, antes desolador, de 
aquellos alrededores. 
Para las necesidades de la repoblación y vigilancia, 
dado lo abrupto del terreno, se ha construido senda de 
metro de anchura, con pendientes que no exceden del 
10 por 100, muros de tierra en seco para contención 
de tierras y grava, y algunas alcantarillas, siendo la 
más importante aquella que conduce al Cerro del Agui-
la, de unos cinco kilómetros de longitud, con indicacio-
nes alquimétricas, que es muy transitada por los excur-
sionistas ávidos de subir a los 1.636 metros de altitud 
que aquél tiene, para contemplar el maravilloso pa-
norama que se divisa, que alcanza a todos los Pirineos 
por el Norte y hasta Zaragoza por el Sur, vía que, se-
gún nos dicen, se completará con un refugio y una mesa 
orientadora al final ele la misma. 
L a utilidad de aquellos trabajos forestales es impor-
tantísima, no sólo por contribuir a la conservación del 
pantano aminorando grandemente su aterramiento, sino 
por la riqueza que con ellos se crea, ya que las 1.000 hec-
táreas de terreno, una vez repobladas y en estado de 
producción, darán fácilmente una renta anual dt 30.000 
pesetas, siendo además, para Huesca, de gran trascen-
dencia, tanto por evitar la disminución del riego ae 
la zona cultivada, como porque llegará a ser Arguis, 
una vez realizada aquella repoblación, un pulmón de la 
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capital donde vaya a respirar en verano su población 
un clima puro de altura igual a Panticosa (pueblo), 
aromatizado por los pinos, siguiendo- la carretera en 
admirable trazado y con sus nueve túneles salva la 
altitud de 594 metros en 23 kilómetros de distancia. 
Tales son los datos suministrados por la Jefatura 
de Montes de Huesca, de quien puede hacerse el más 
justo elogio diciendo que es hijo de sus obras. Esta 
de Arguis, una de tantas de las ejecutadas por este 
benemérito Cuerpo de Montes, conforta nuestro es-
píritu, llenándolo de optimismo. " E l que planta un 
árbol, hace un bien a la Humanidad", dice uno de 
los probemos estampados en Arguis; si esto hace el 
creador de la unidad, ¿ qué harán los que plantan mi-
llones ? 
Se vislumbran días muy gratos para España, desapare-
cida la pesadilla de Africa y decidido el Gobierno a em-
plear las sumas que aquélla consumía a menesteres de 
utilidad nacional, a la repoblación de montes tendrá que 
dedicar la mayor parte, porque éstos son la riqueza 
más positiva del país, que, empobrecido como lo está 
acualmente, no puede permitirse el lujo de otros culti-
vos, para tener provecho inmediato. 
Zaragoza, enero de 1928. 
MANUEL ABIZANDA Y BROTO. 
Archivero y Cronista de la Ciudad de Zaragoza. 
R O D A D E I S Á B E N A 
DEJANDO al Sur el Ebro, espejo donde el Pilar se mira, y las llanuras que el Cinca baña, por en-
tre vegas, oteros y collados entramos en el Alto Ara-
gón, en la comarca que antiguamente se llamó Riba-
gorza y que hoy forma parte de la provincia norteña 
de Huesca. 
Es ésta una de las regiones más pintorescas de Es-
paña y uno de los -pocos sitios donde, en pleno si-
glo xx, el labriego y el hidalgo fraternalmente se com-
prenden, haciendo que, al trabajar sus tierras, en estre-
cho maridaje, se recuerde a los antiguos patriarcas de 
Caldea. 
L a región es montañosa, y al verla en lontananza, 
parece que un pedazo del fértil trópico hubiese sido 
traído y legado a la patria madre por un férreo con-
quistador, para alegrar la enorme seca y gualda flor 
de Castilla. 
Por un estrecho valle, entre piedras y canciones, pasa 
el Isábena; cerca, en un pequeño otero, cual suntuosa 
copa griega, esmaltada de olivos se encuentra Roda, 
villa antiquísima, cuyo origen quiere la tradición re-
montarlo a la época fabulosa de los argonautas Y si 
esto es así, muy probable sería que cuando los godos pa-
saron a España, trajeron consigo este artístico vaso, 
donde luego, al afianzarle al suelo, en lo alto, funda-
ron a Roda . 
Y sana y alegre, a 900 metros sobre la mar, hace 
ya muchos siglos que en su colina, la antigua capital 
de Ribagorza empezó a acicalarse y se construyó un 
castillo, y luego murallas, y más tarde una suntuosa igle-
sia que hoy es la única joya que se conserva, pues tas 
demás, la dura mano de los años, al convertirlas en 
polvo, las dispersó en los aires 
L a fundación de la catedral de Roda, dicen anti-
l i i i i i s 
Altar mayor y entrada a la Cripta Altar de San Sebastián 
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guos pergaminos, tuvo lugar el año 957 por los con-
des D. Ramón II y su esposa D.a Emersenda, se-
ñores de aquellas tierras, quienen recurrieron a la au-
toridad de Aimerico, arzobispo de Narbona, con el 
fin de que este prelado les diese facultad para nom-
brar a su hijo Odisendo, obispo de la nueva catedral. 
Encantado con tanta filantropía, el jefe de Narbona, 
acompañado de todos los obispos de su jurisdicción, vino 
a Roda, " i a presencia d'una gran multitud de nobles 
que concurregué a tal ceremonia", consagró obispo del 
condado a Odisendo, cuarto hijo de Ramón II y Emer-
senda, quienes dotaron ricamente la nueva iglesia, sien-r 
do consagrada a San Vicente mártir, según consta en 
ei acta de erección que se conserva en su archivo. 
Bajo un sencillo pórtico, unido a un elegante y bien 
trabajado campanile, se encuentra una interesante puer-
ta bizantina que da entrada a la iglesia. Dicha puerta 
está en un costado, ornamentada con bellos capiteles, 
inspirados en temas del antiguo y nuevo Testamento; y 
en el otro, haciéndole simetria, se encuentra represen-
tada maravillosamente la vida de San Valero, cuyo cuer-
po yace en la cripta, en artístico sarcófago, cerca del 
de San Ramón, patronos de la villa. 
Su interior consta de tres naves, adornadas con bue-
nos altares, sobresaliendo el mayor, por su originalidad 
y artístico trabajo. Fué construido por Gabriel Jobs 
el año 1556, y a expensas del padre Agustín. E n el 
presbiterio de la nave central y sobre la cripta, la 
suntuosidad del altar mayor se destaca como una gloria; 
todo él es de madera policromada, estilo renacimiento, 
Gon lujo de detalles están narradas las vidas de Je-
sús y de San Valero. Está coronado tan palpitante poé-
0 
Antiguo portal de Santa Ana Fachada y campanario 
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ma de madera, por el esucdo del prior Pedro Agustín, 
su benefactor. 
Casi todo el esplendor y grandeza de la catedral de 
Roda se debe a los hermanos Agustín, Pedro y A n -
tonio, quienes, habiendo ido a Roma al famoso Con-
cilio Tridentino que el papa Pío I V convocó el año 
1564, a su regreso a la patria, trajeron para la igle-
sia de Roda muchas joyas, reliquias y ornamentos de 
gran valor, que hoy todavía conserva. En la sacristía, 
en viejos arcones y en señoriales bargueños, yace tan 
bello tesoro, y son casullas de lindas sedas, blancas, 
rojas, verdes y negras, con los episodios de las vidas 
de San Ramón, San Vicente y San Valero, borda-
dos con oro; capas suntuosas con la infancia, la ju-
ventud y la muerte de Jesús, viviendo en sus pliegues; 
mitras albas, con bordados árabes como los de la Alham-
bra, pero hechos en ricas sedas; bellos tapices de ter-
ciopelo bermejo, con las figuras de la Virgen y los 
santos patronos, bordados artísticamente en el siglo 
x v i ; báculos doctorales como flores de lirio, de cobre 
esmaltado; litúrgicos peines de marfil, con grabados 
de grifos alados en negro y oro; hermosas sillas con 
cabezas y garras de león, hechas por consumados ar-
tistas; caladas cruces de plata; pesados incensarios, 
y, en fin, toda la orfebrería y tejidos de arte con que 
el conquistador siglo xv i adornó sus santuarios. 
También los hermanos Agustín, al volver de Italia^ 
trajeron al eximio pintor Tomás Poliquet, que dejó 
hermosos recuerdos pictóricos, 110 sólo en Roda, sino en 
toda la comarca. 
Innumerables son las obras notables que conserva 
esta iglesia. A l pasar al claustro, en un altar barroco, 
se encuentra un curioso Cristo del siglo x n , que sólo 
deja su recinto cuando los vecinos de Capel-la suben 
a Roda implorándole la lluvia benéfica , para sus agota-
dos campos. 
Fuera del templo, el aspecto de la villa es mezquino;, 
las casas legendarias se derrumban; los heráldicos escu-
dos se desmoronan; los portales se llenan de malezas. 
Sólo permanecen en pie la suntuosa Iglesia, que muy 
acertadamente el Estado español, el 25 de enero de 
1924, declaró monumento nacional, y el noble y sano 
corazón de sus hijos, que hoy, a través del utilitaris-
mo del siglo xx, es bondadoso, gentil y bueno, y en-
canta cómo la magnífica colina esmaltada de olivos 
centenarios, donde los griegos, hace ya muchos siglos, 
colocaron la Copa del Rey de Thule y fundaron a 
Roda. 
PLINIO ALBERTO MEDINA. 
el® 
Piedra mural 
que data del tieiiipo de 
Jaime I el Conquistador, 
• l l l i i i Ü 
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y que se halla en perfecto 
estado de conservación, 
dándosele gran valor arqueológico. 
E l P x i e y o " d e B a r b a s t r o , C a s t i l l o m o r o 
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OMO un gigante solitario o un atrevido centinela 
" E l Pueyo de Barbastre" se yergue aislado en-
medio de la región aragonesa. Desde su cima, último es-
calón de la Sierra de Guara, se divisan más de sesen-
ta pueblos, abarcando las tres provincias aragonesas. 
Aunque el Pueyo no tenga más que 600 metros de 
elevación sobre el nivel del mar, se encuentra delante 
de un grandioso anfiteatro natural circundado por los 
Pirineos. 
E l turista que cruce la carretera desde Huesca a 
Barbastro, quedará admirado; escasos kilómetros an-
tes de penetrar en esta última ciudad, al encontrarse 
al pie de este montículo que, cuajado de exuberante 
vegetación, sostiene en su cúspide un gran monasterio. 
Enlazando con la carretera general, una cinta estrecha 
bien cuidada, en caracol, permite el acceso hasta la misma 
cima. 
Diríase que la Naturaleza no pudo dar al "Pueyo" for-
ma más encantadora ni más pintoresca y dominante. 
Este nombre "Pueyo",, que es provincial de Aragón, 
significa literalmente pequeña altura, cabezo o colina. 
Es sinónimo de la voz castellana "poyo". Para distin-
guirlo de otros Pueyos existentes en el, Alto Aragón, 
se le denominó " E P Pueyo de Barbastro". 
¡Qué sorprendente espectáculo ofrece esta altura! 
A sus pies se extiende la ilustre ciudad' de Bar-
bastro y más allá las sierras de Estadilla, Guara, So-
brarbe y Ribagorza. Sobre ellas, y cubierta de nieve, 
se divisa la Peña Montañesa y el Turbón. De otra 
parte se levantan severas las Tres Sórores de los 'Pir i -
neos : la Peña de San Victorián, la Cotiella y la Mala-
deta. A lo lejos, las dilatadas llanuras de Selgua y Con-
chel, el arrogante castillo de Monzón y la meseta de 
Berbegal, las Ripás de Alcolea, la sierra de Alcubie-
rre, los Monegros, los montes de Fraga. ¿Os. parece 
hermosa la perspectiva ? ¡ Aguardad aún! En día claro 
divisaréis el Moncayo y la serranía que divide Ara-
gón de Valencia, de Navarra, de Castilla... 
E l Pueyo tiene una importancia meteorológica muy 
notable. Personas competentes en esta materia así lo 
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aseguran. Debido a su aislamiento y forma de estra-
tégica atalaya, las exhalaciones caen a menudo en su 
radio. Los vientos en su cúspide soplan con toda la 
fuerza y libertad naturales, no siendo contrariadas su 
velocidad y dirección por concavidades y prominencias 
montuosas. ¡ Magnífico lugar para emplazamiento de 
un observatorio meteorológico con todas las exigencias 
científicas formadas por la misma Naturaleza! 
Se cree probable que en tiempos del paganismo fuera 
el Pueyo lugar privilegiado para los gentiles, y que, 
contando en aquella época con un magnífico bosque 
de encinas, pinos, enebros y demás arbustos silves-
tres y plantas odoríferas, lo dedicaron a sus dioses, 
levantando un templo en su nombre. 
E n un pueblo cercano, Berbegal, existe todavía un 
monumento del tiempo de los Druidas, piedra pirami-
dal e irregular que denominan los naturales del país 
" E l peñón de Muyed". 
No es aventurado suponer que también el Pueyo fué 
para los Druidas un lugar privilegiado y no se esca-
paría a sus miradas tan cercano el montículo de Ber-
begal. 
Según los Anales históricos de los Reyes de Ara-
gón, afirma el historiador Abarca, que existió en la 
cumbre del Pueyo uno de los más formidables baluar-
tes de los moros, a quienes para siempre y junto con 
la ciudad de Barbastre lo arrebató el Rey D. Pedro I 
en i i o o . " E n aquellos tiempos era uno de los más 
bravos castillos de Mahoma, porque dominaba la cam-
paña y miraba todos los intentos del cerco". 
Respondiendo a estos antecedentes, se observa en 
la actualidad, en la parte exterior de la actual sacris-
tía del Santuario y precisamente donde comienza el 
nivel del piso de la Iglesia, unos sillares de piedra-yeso 
que no se labraron para lo que sirven allí y de los cua-
les no hay en el resto del edificio pieza análoga. 
Otros restos arqueológicos se conservan en el Pueyo 
que denotan haber existido edificios en los siglos x i i r 
y x iv . Hay además dos ventanas ,de estilo gótico-romá-
nico que se conservan todavía en \ds desvanes y un arco 
o remate que forma un florón, de estilo gótico en de-
cadencia y que se encuentra en una pared del Pueyo-
Se ve todavía que bajo de este rosetón existía anti-
guamente una portada que probablemente era una en-
trada de dichos edificios, tapiada después en las va-
rias transformaciones que ha sufrido el Pueyo. Las 
dos primeras ventanas han sido reputadas por los pe-
ritos en la materia como obra del siglo xu i^ y el flo-
rón, como hechura del xv. 
Es natural deducir que cuando el castillo del PueyO' 
fué por los cristianos arrancado a los moros, bajo el 
reinado de Pedro I, quedara entonces abandonado, no 
teniendo más razón de subsistir. Sus restos servían 
de albergue a la gente que frecuentaba aquel monte, y, 
según la tradición, venía a cobijarse el pastor llamado 
Balandrán, alrededor de cuya figura gira la leyenda reli-
giosa de la aparición de la Virgen. 
L a iglesia del Santuario guarda infinidad de joyas 
arqueológicas de un valor inestimable. 
L a imagen, bien armonizada, por su escultura y pin-
tura, revela el estilo bizantino-gótico que mueven a 
calificarla como hechura humana del tiempo de los vi -
sigodos. En el camerín de Nuestra Señora hay varios 
frescos notables cuya ejecución se atribuye a Bayeu, 
Pinturas murales del Santuerio 
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y es forzoso creerlo, pues las cuatro figuras colocadas 
en los ángulos de este camarín, representando las virtudes 
cardinales, salieron indudablemente de una mano 
maestra. 
Muchas especialidades y cosas notables encierran así 
el monte como líos terrenos del Pueyo. L a vegetación 
variada, sus numerosas plantas medicinales y con es-
pecialidad el "enebro", tan raro en toda la comarca, 
han dado a E l Pueyo un renombre mundial. 
E l "enebro" es un árbol silvestre que vive con poca 
agua y se conserva lozano en E l Pueyo a pesar de las 
largas sequías a que está sujeto. De su madera se hacen 
imágenes, retablos y arcas excelentes que se conservan 
incorruptas, como das de cedro, tanto al aire libre 
como bajo tierra. 
Escalera entrada de la Iglesia 
Vista del Santuario desde la carretera de Huesca a Barbastro 
Sus ramas se asemejan a las del ciprés y producen 
frutos llamados "bayas", muy recomendados en me-
dicina. 
Además de este árbol se encuentran en las exten-
siones dél Pueyo muchas plantas saludables, como el 
té fino, el camedrio, orégano, ruda, árnica, llantén, hino-
jo, salvia, hisopo, hipérico, gamones, gordolobos, corre-
güela, gayuba, orejas de monje, etc.... 
Todo este conjunto natural y artístico hace de E l 
Pueyo un lugar atractivo, un punto digno de visitarse, 
un monumento aragonés verdaderamente interesante. 
Y quien cruce la provincia de Huesca no debe per-
der la ocasión de visitar este lugar. 
De Barbastro a Huesca, como un gigante solitario, 
" E l Pueyo" se yergue aislado en lo alto del camino... 
NARCISO HIDALGO. 
L À F R O N T E R A P I R E N A I C A 
Con motivo de la inauguración del CANFRANC se pone una vez más de relieve 
la cuestión de los limites fronterizos, aunque en esta ocasión — y esperamos cjue en 
todas — sea en plan de paz y amistad. 
Creyendo será del agrado de los lectores de A R A G O N conocer los límites 
actuales de Francia y Kspaña, a lo largo de la cadena pirenaica, en lo cjuç toca a los 
valles, picos y puertos, y sobre todo al aprovechamiento de los pastos, reproducimos 
algunos de los artículos del tratado vigente, firmado en Bayona el 14 de abril de 1862. 
Nos ha servido de texto el «Boletín Oficial» de la provincia de Huesca, del 14 
dé julio de 1862. 
Artículo !.0 La línea dhisoria entre las soberanías de España 
y Francia, desde la extremidad oriental de Navarra hasta el 
valle de Andorra, partirá del vértice de la Tabla de los fres 
Reyes, último punto designado en el acta de amojonamiento 
extendida en virtud de lo que dispone el art. 10 del Tratado 
de límites de 2 de Diciembre de 1856, y seguirá por la 
cresta principal del Pirineo hasta el pico del Gabedallo, co-
rriendo de Occidente a Oriente entre el valle español de 
ANSÓ y el francés de ASPE. 
Art. 2.° Continuará por el Escalé de Aguatuerta hasta la 
Chorróla de Aspe, según el deslinde hoy existente entre los 
términos de los pueblos de ANSÓ y BORCE. 
Art. 3.° Empezando en la Chorróla de Aspe, servirá de fron-
tera hasta el puerto de Somporl el trazado actual, quedando 
la montaña de ^4spe en jurisdicción de España. 
Art. AS' Proseguirá la línea internacional hacia el Oriente 
por las crestas de la cordillera principal del Pirineo sin inte-
rrupción alguna hasta la cúspide de la Escaleta, punto de donde 
se desprende el grande estribo que vierte sus aguas por una parte 
al valle de ARAN y por otra al de LUCHON. 
Art. 5.° Seguirán los límites por la cumbre de este estribo 
hasta el paraje que está cerca de su extremidad septentrional, 
llamado Turón de la Tua ó Cap de Toaele; pero de suerte 
que queden en territorio español la montaña de Poilané y el 
Clot de Barecha. 
Art. 6.° En el Turón de la Tua la línea fronteriza aban-
donará las cimas para bajar por el arroyo del Término al Ca -
rona, y subirá por la corriente de éste y por el barranco deno-
minado Rio Argelé al Cap de las Raspas ó Mal l Usclat, si-
tuado en la cumbre hacia la extremidad occidental del contra-
fuerte que cierra por el Norte la çuenca hidrográfica del valle 
de ARAN. è 
Art . 7.a Desde el Cap de las Raspas la línea de separación 
de los Estados irá por la divisoria de aguas del contrafuerte 
á encontrar la cadena principal del Pirineo, por cuyas cumbres 
correrá hasta la frontera del valle de ANDORRA. 
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Art. 8.° Se procederá cuanto antes fuere posible á demarcar 
<.on mojones y señales convenientemente colocados, y que pue-
dan reconocerse fácilmente, la frontera internacional indicada 
sumariamente en los anículos precedentes, asistiendo á esta 
operación los delegados de las Municipalidades españolas y fran-
cesas interesadas. De este amojonamiento se extenderá una acta 
oficial, cuyas disposiciones tendrán la misma fuerza y vigor 
que si se insertasen textualmente en el presente Tratado. 
Art . 9.° Las Municipalidades de uno y otro lado de la 
frontera adoptarán, con aprobación de las Autoridades su-
periores civiles de la provincia y departamento respectivos, 
las medidas que estimen más convenientes para asegurar la 
conservación de los mojones y la reposición de los que hubieren 
sido destruidos ó arrancados. Asimismo puestas cada año de 
acuerdo, cuidarán de que en el mes de Agosto se haga en 
común el reconocimiento de las mugas que marquen la línea 
divisoria de sus términos, y redactarán concordes una infor-
mación que dé á conocer á las indicadas Autoridades supe-
riores el resultado de la visita. 
Art . 10. E l pueblo francés de BOR_E disfrutará exclusi-
vamente un año de cada seis la montaña de Astañés, propia 
de ANSÓ, situada en la vertiente septentrional del Pirineo, entre 
la cresta y los términos internacionales, desde el Escalé de 
Aguaiuerta hasta la Chorróla de Aspe, de donde parte de Orien-
te á Occidente una cadena de peñas que separa al Astañés, de 
la montaña de Aspe. Toca á los de BoRCE usar de este beneficio 
en el año de 18Ó3, en el de 1869 y en los sucesivos que guar-
den igual periodo. 
Los habitantes de ANSÓ, durante los cinco años de cada sexe-
nio en que disponen libremente del Astañés podrán apacentar 
de día y de noche sus ganados, en compascuidad con los de 
BORCE, en dos fajas del territorio francés contiguas á esta mon-
taña, y así los pastores como los guardas tendrán facultad de 
proveerse en ellas de la madera que necesiten para hacer sus 
cabañas y para los usos de la vida. L a primera zona se extiende 
desde el Escalé de Aguaiuerta hasta el Mallo de Maspetra, entre 
el límite internacional y la orilla superior de la selva de Es-
peiunguera; y para disfrutar de estos pastos el ganado de ANSÓ 
podrá servirse libremente tanto á la entrada como á la salida, del 
camino que á ellos conduce por el Escalé de Aguaiuerta y e! 
Paso de las Planetas, sin que puedan tomar otro fuera del 
territorio común. L a segunda zona comprende el espacio desde 
el Forado de las Tijeras hasta cerca de la Chorróla de Aspe, 
entre las cruces ó señales de la frontera y las otras inferiores 
que circunscriben esta faja por el Oriente 
Hay otra tercera zona en el territorio español, entre la raya 
internacional y una línea que principiando en el Coll del Mallo 
se dirige hacia el Cíot de la Mina, y de aquí al Conchel de 
Caray, yendo á juntarse al Forado de las Tijeras, desde donde 
se separa insensiblemente de los límites fronterizos; cae sobre el 
Cap de la Coma del Tach, continúa casi paralelamente á la 
raya, y va á terminar en la Chorróla. Las reses mayores per-
tenecientes a BORGE que por cualquier accidente se encontrasen 
extraviadas en esta tercera zona, podrán ser echadas á territorio 
francés; pero no estarán sujetas por ello á prendamientos ni 
multa, siempre que no hayan sido introducidas por los pas-
tores. 
Art* 11. E l aprovechamiento de los pastos en la vertiente 
septentrional de la montaña de Aspe, propia de ANSÓ, se dis-
frutará en cada trienio dos años por este valle y el tercero por 
la Asociación vecinal de Aspe, compuesta de los distritos muni-
cipales de CETTE-EYGUN, ETSAUT y URDOS, correspondiendo 
á éstos el goce en 1863, en 1866 y en los años sucesivos que 
guarden igual periodo 
Art . 12. L a ciudad de JACA y la Asociación vecinal de 
Aspe disfrutarán en común, tanto en pastos de las montañas 
propias de JACA llamadas Astun, la Raca y la Raqueta, en la 
vertiente meridional del Pirineo, como los de los terrenos comu-
nales de la Vecinal contiguos á estas montañas y situados en la 
vertiente francesa 
En Astun tendrán los rebaños de ambas partes la facultad de 
permanecer de día y de noche desde el 10 de Julio de cada 
año, y no antes, y los pastores podrán hacer chozas para gua-
recerse; pero el ganado lanar de la Vecinal deberá retirarse á 
pasar la noche en territorio francés. 
En los terrenos comunales de la VECINAL, contiguos á Astun, 
la Raca y la Raqueta, tendrán los ganados de JACA el derecho de 
pacer solo de día, y los rebaños de la VECINAL el de permanecer 
allí en todo tiempo de día y de noche. 
En la Raca y la Raqueta, situadas entre Somport y las mon-
tañas de Cündanchú, Espulanguet y Astun, se podrán apacentar 
en toda estación, tanto de día como de noche, los ganados de 
JACA y los de la VECINAL. 
Además continuará pagando JACA anualmente á la VECINAL 
de ASPE 130 sueldos jaqueses, que en moneda actual co-
rresponden próximamente á 122 rs. de vellón ó 32 francos. 
Art . 13. Se confirma el uso existente entre los habitantes 
de SALLENT y de LANUZA, en el valle de TENA, y los del 
valle de OSSAU, relativamente al derecho recíproco que tie-
nen de albergarse, los primeros en la majada de Turumon, de la 
montaña francesa de Aneu, y los segundos en la cueva de Samo-
rom ó majada de lo Rumigá, en España. 
Art . 14. E l Quiñón de PANTICOSA, en el valle español de 
TENA, y la Rivera ó valle de SAN SABINO, en Francia, con-
tinuarán en el congoce de la porción de la montaña de /arre/, 
limitada al Este por el arroyo Aralillou, al Sur y Oeste por ía 
cordillera principal del Pirineo, y al Norte por los montes 
de Bun y Arras y por los arroyos ó barrancos que la separan 
de Mercadau. 
Los cousuiructuarios conservarán la costumbre de dar en arrien-
do este terreno, con intervención de la Autoridad competente, 
á pública subasta, y con igualdad absoluta de condiciones para 
los pastores de Quiñón y los de la Rivera, partiéndose por 
igual entre ambos interesados, así el producto como las cargas. 
Art . 15. Son de propiedad común del val-e español de 
BROTO y del francés de BARLOES los siete quintos de la monta-
ña de Usona, conocidos con los nombres de Puyasper, Es-
peccerres, Puirrahin, Secraz, Plana la Coma, Puimorons y la 
Cuasia, que se extienden desde la cresta del Pirineo, entre 
Villamala y la Brecha de Roldán, hasta el terreno comunal de 
Cavarme, del cual los separa un lindero que á poco más 
ó menos es el determinado por una línea que partiendo del 
barranco que divide á Comasious de la Cuasia, pasa por debajo 
de la cabaña de la Cuela de la Cuasia, continúa por bajo de 
Puimorons hasta la Espluga de Mil la , de aquí á los Plans 
Comuns, á la cabaña de Puirrahin, al Troco del mismo nombre, 
por debajo de la Peiranefa, al Troco de la Paul, á la cima de 
Morcat, limitando la montaña de Puyasper hasta la Cuela 
nueva y continuando por la Hi la de Puyasper, la Serra de 
Serrades y Serra de Tallou, para morir en la Brecha de 
Roldán. Esta línea se demarcará cuando se haga el amojo-
namiento prescrito en el art. 8.̂ ', modificándola entonces en lo 
que sea conveniente, con arreglo á las alegaciones de las partes 
interesadas, y á lo que aconsejen las circunstancias locales: el 
acta del acotamiento definitivo se unirá al presente Tratado. 
Estos siete quintos se darán en arrendamiento á pública 
subasta por los valles de BROTO y BAREGES, en L u z á presencia 
de los delegados de ambos valles, con intervención de la Auto-
ridad competente, y bajo igualdad absoluta de condiciones 
para los licitadores españoles y franceses: el producto del 
arriendo, así como las cargas que pesen sobre esta propiedad, 
se dividirán á las partes entre BROTO y BAREGES. 
Los rebaños de estos dos valles podrán disfrutar en común 
los siete quintos de la montaña de Usona hasta el 11 de Junio 
de cada año; pero desde este día, quedan vedados los pastos 
para toda clase de ganado hasta el 22 de Julio, desde cuya 
época solo los arrendatarios ó los subarrendatarios tendrán 
derecho de apacentar en los quintos que les correspondan. 
Los ganados de BROTO, con exclusión de otros cualesquiera, 
tendrán facultad de pacer con los del valle de BAREGES en los 
terrenos comunales de GAVARNIE desde el 22 de Julio hasta la 
estación en que regresen á las vertientes de España. 
A fin de legitimar los usos arriba indicados y determinar 
para siempre antiguas contiendas, el valle de BAREGES indemni-
zará al de BROTO por el abandono perpetuo y voluntario que 
éste hace de todo otro derecho sobre las montañas de las ver-
tientes de GAVARNIE que no sea de los consignados en los pá-
rrafos precedentes. Esta indemnización será de 22.000 francos, 
ó sean 83.600 rs. vn., y su pago deberá efectuarse en el primer 
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aíío que siga al día en que se ponga en ejecución este Tra-
tado. 
Art . 16. Se conserva al pueblo ARAÑES DE AuBERT la po-
sesión exclusiva y perpetua, y con sus condiciones actuales de 
Cioi de Roya y Moníyoya en la vertiente francesa del es-
tribo que separa al valle de ARAN del de LUCHON 
Art. 17. BAÑERAS DE LUCHON conservará las porciones de 
Romingau y de Caussure de que hoy está en posesión; y para 
dar legitimidad á esta situación actual, el Imperio francés, re-
servándose el dominio directo sobre estos terrenos, satisfará 
á las Municipalidades de ARÁN, que renuncian sus pretensiones a 
ellos, una indemnización en metálico que equivalga al capital 
correspondiente a una renta anual del 3 por 100 consolidado 
de la Deuda interior de España, igual al arrendamiento medio 
actual de estas propiedades, estimado contradictoriamente por 
peritos nombrados por uno y otro Gobierno. E l capital de la 
renta ce calculará por el curso que se cotice en Madrid el 
día que el Tratado empiece a regir. 
E l resarcimiento correspondiente á Rom'ngau ce enuegara a 
AUBER y el de Cauzaure á BENÓS, BEGÓS y las BORDAS, de-
biendo verificarse ambos pagos al mismo tiempo y en el primer 
año de la ejecución del presente Tratado. 
Art . 18. Se confirma para siempre, y con sus actuales 
condiciones, la posesión en que están varios pueblos del valle 
de ARAN de ciertos terrenos situados en vertiente francesa, en-
tre la frontera internacional y la línea que los separa de 
Romingau, de Ca„'saure y del Artigon, desde Poilané hasta le 
Cloi de Berecha; mas como no sean de uso común entre to-
dos los fronterizos los mismos nombres para designar estas 
localidades, ni haya conformidad en la mayor ó menor exten-
sión territorial á que cada nombre corresponde, se redactará 
un anejo á este Tratado en que se designen con toda claridad 
los linderos de las diferentes suertes y las demás aclaraciones 
que convenga para evitar contestaciones en lo sucesivo. 
Art . 19. Los ganados de BOSOST quedan autorizados para en-
trar desde el día 1 de Julio de cada año á pacer solos las se-
gundas yerbas en las montañas francesas de Susartigues y Co-
radilles. 
Art . 20. SAN MAMES tendrá el goce exclusivo de los bosques 
y pastos en la porción de vertiente francesa comprendida en la 
frontera internacional y dos rectas que, partiendo del Plau de 
Bergés, van á parar, la una al M a l l del Cric, y la otra, á la 
Cruz de Guillamarí, ó Planet des Creux. Para legitimar este 
disfrute el Imperio francés, conservando para sí el dominio 
directo sobre este fundo, pagará á BosoST, por la renuncia que 
hace de sus pretensiones á este terreno, una remuneración en 
metálico que represente el capital de una renta anual del 3 por 
100 consolidado de la Deuda interior de España igual al ren-
dimiento medio actual de esta finca, estimado contradictoria-
mente por peritos nombrados por uno y otro Gobierno, y calcu-
lándose el capital de la renta por el curso que se cotice en M a -
drid el día en que este Tratado se ponga en ejecución: pero 
bien entendido que la parte llamada Común del Por&llón 
se computará sólo por mitad en la valuación del rendimiento. 
Esta indemnización se entregará antes de espirar el año si-
guiente al día de la ejecución del presente Tratado. 
Art. 21. Continuará indivisa la propiedad que tienen el 
pueblo español de BAUSEN y el francés de Fos sobre el redu-
cido terreno de Bidaubus, circundado por una línea que baja con 
el arroyo del Término, sube por el Carona hasta el Mallo de las 
Tres Cruces, y vuelve, á su origen por los Mallos Muscadé, 
Ervera y Aegla. 
Art . 22. E l pueblo ARANÈS DE CANEJAN admitirá solo de 
día en sus pastos comunales á los rebaños franceses de Fos, 
que no podrán pasar de Tartélong, cerca de la cabaña de 
Travesa, y la parte de la Montañola por bajo del abrevadero 
de Jurdulet. Recíprocamente, los ganados de CANEJAN podrán 
disfrutar de día las yerbas de Fos hasta Sarrat del Pin, el Plan 
de Piaous, Terrenere hacia la cumbre de Pártela, y extendién-
dose á lo largo de la cresta hasta el punto de la frontera común 
de Fes, MELLES y CANEJAN. 
Art. 23. Los contratos escritos ó verbales que hoy existan 
entre los fronterizos de uno y otro país, y no sean contra-
rios á lo dispuesto en el presente Convenio, conservarán fuerza 
y valor hasta la espiración del plazo que se hubiese marcado 
para su duración. 
A excepción de lo pactado en estos contratos, no podrá, desde la 
ejecución del Tratado, reclamarse de la nación vecina derecho 
ni uso alguno que no emane de las presentes estipulaciones aun 
cuando el uso ó derecho que se pretenda no fuese contrario á 
las mismas 
Se conserva, no obstante, á los rayanos la facultad que 
han tenido siempre de celebrar entre sí los contratos de pastos 
ú otros que juzguen convenientes á sus intereses y relaciones de 
buena vecindad; pero en lo sucesivo se deberá obtener indispen-
sablemente del Gobernador civil y del Prefecto la correspon-
diente aprobación para estos contratos, cuya duración no podrá 
nunca exceder de cinco años. 
Art . 24. Las Municipalidades de los pueblos fronterizos, 
que tengan por cualquier título el disfrute exclusivo de pastos 
en algún terreno del Estado vecino, podrán por sí solas nom-
brar gualdas para la vigilancia de sus aprovechamientos. Cuando 
los goces fueren comunes entre los rayanos de uno y otro país, 
cada una de las Municipalidades interesadas podrá tener sus 
guardas, ó bien elegirlos ambas de común concierto. Los guar-
das, provistos del documento que los acredite, se juramentarán 
ante la Autoridad competente del país en que tenga lugar el 
disfrute, y á ella presentarán sus denuncias. 
Art. 25. Son aplicables á la parte de frontera arriba de-
signada las disposiciones sobre prendamientAs contenidas en 
el anejo I V del Tratado de Bayona de 2 de Diciembre de 
1856, cuyo anejo irá también unido al presente Convenio. 
Art. 26. Los ganados de toda especie, tanto españoles como 
franceses, que vayan de un país á apacentarse en el otro, en vir-
tud de lo establecido en estos artículos ó de contrato entre fron-
terizos, no adeudarán derecho alguno fiscal por atravesar la 
frontera, ó cuando yendo de tránsito con igual objeto tengan 
que servirse de un camino ó cruzar por territorio del Estado 
vecino. 
Par evitar que la^ penas impuestas por el fisco á la intro-
ducción fraudulenta alcancen á los rebaños que, en el disfrute 
legal de pastos extranjeros en la frontera, ó al ir á ellos en-
tracen por cualquier accidente fortuito en paraje que no les co-
rresponda, se ha convenido que el ganado aprehendiendo en 
el caso de la enunciada extralimitación no sea considerado 
como de contrabando, cuando se hallare menos de medio kiló-
metro distante del terreno de sus goces, siempre que no sea evi-
dente la intención dolosa. 
Art . 27. Quedan nulos de hecho y de derecho, en cuanto 
sea contrario á las estipulaciones contenidas en los artículos 
precedentes, todos los convenios, sentencias arbitrales y con-
tratos de cualquier naturaleza referentes bien al trazado de la 
frontera desde la Tabla de los tres Reyes hasta el valle de 
Andorra, ó bien á la situación legal, aprovechamiento y ser-
vidumbres de los territorios limítrofes. 
Art. 28. E l presente Tratado se pondrá en ejecución á 
los 15 días de promulgada el acta de amojonamiento prescrita 
en el art. 8.L· 
Art . 29 y último. Este Tratado será ratificado, y las rati-
ficaciones canjeadas en Madrid lo antes posible. 
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oc ¿urna 
fETIoche de amor/... '¿Bajo e l cíeío 
con í a s p t í m e r a s es t te l ías 
¡qué ñermono es íejet e í veío 
tasado de las quimeras/ 
F/Ioc/ie que d e í a íma arranca 
una emoción casia // buena... 
3^a noche es c u a í l a s o m í s a 
de un dulce rostro querido... 
^ r a e en sus alas l a brisa 
olor a campo dormido. 
<2Deslacàndose de l manto 
nocturno una cumbre ondea, 
t i e n e n un ingenuo encanto 
las casitas de l a aldea. 
¿5uenan tristes las esquilas 
de loa lejanos rebaños... 
lcEP:£iéreme con tus pupilas, 
novia de los veinte años¡ 
'EUoclie en calma perfumada, 
que toda ambición aquieta; 
noclíe de amor preparada 
para que sueñe un poeta. 
¡^Daj7te tzi mortaja blanco, 
claro de l a luna llena!... 
( z n r í q u e ^ p é c e ^ ^ / J a n / o . 
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L A C U E V A D E S O L E N C I O 
PROMETIMOS en el número de febrero dar la descrip-ción de la Cueva de Solencio, que se halla a dis-
tancia de doce a quince minutos de la de Chaves. 
Corto pero accidentado es el trayecto, recorrido en-
tre breñas y malezas que ¡las separa. E n aquélla se ofre-
ce la rara particularidad de que en determinadas épo-
cas del año no puede penetrarse por impedirlo un gran 
caudal de agua que en forma de sifón sale impetuosa-
mente por su boca con imponente estruendo. 
Su abertura o boca de entrada tiene de seis a siete 
metros de ancha por unos cuarenta o cincuenta centí-
metros de alta y a veces menos, hallándose casi com-
pletamente obstruida por un verdadem mar de re-
dondos y pulimentados guijarros, formando en direc-
ción a la concavidad un plano inclinado sumamente 
pronunciado. 
As i , pues, para entrar en ella, forzoso es tenderse 
boca abajo y abrirse paso efectuando con brazos y pier-
nas un penoso movimento natatorio en extensión de cua-
tro o cinco metros, hasta poderse poner de pie. 
Una vez dentro, un profundo pasillo de unos treinta 
metros de longitud conduce a una estancia a cielo abier-
to, que da paso a la verdadera gruta. 
A l l i , la sensación que se experimenta en la excur-
sión por das entrañas de la tierra, es igual que en 
Chaves: efecto fantástico y misterioso; la misma obs-
curidad, el mismo silencio, interrumpido aqui por el 
sordo murmullo de las constantes filtraciones en su 
interminable goteo, que produce extraña y fantástica 
música. Aqui una roca saliente que semeja una cú-
pula ; alli una .peña parecida a una pirámide; más allá 
una mole calcárea como la columna de un templo; todo 
se halla en atractivo desorden, todo parece que está 
por concluir, y las combinaciones extravagantes y raras 
que al reflejo de nuestras humeantes antorchas adoptan 
las colosales piedras, que. ya se juntan formando peli-
groso canal, ya se elevan a enorme altura, prestan a 
la gruta fatídica configuración. - ; 
L a excursión por esta gruta es mucho más acci-
dentada que por la de Chaves, a causa de haber en 
ella rápidos descensos, profundos abismos y algunos 
pozos cuyas aguas proceden de filtraciones del barran-
co Forniga. 
Asombran en verdad y sorprenden estas maravillas 
espontáneas producidas por los mil caprichos de la 
Naturaleza, que de modo tan pródigo le plugo derra-
mar por esta provincia. 
L a fantasía popular encontró en estas solitarias re-
giones tierra laborable en la imaginación del vulgo para 
atribuir a las grutas de Chaves y Solencio poéticas le-
yendas que Soler y Arques recoge pintorescamente. 
E l insigne y malogrado explorador francés M . L u -
den Briet, que las estudió minuciosamente, las des-
de j a . 
O r u l a , de Sa/ef íc to 
£r )"reídlo 
a. cho /* co) ct>n 
mota/ d* bj»J 
Cor|i¿ dá l a giohrad 
l^g d i j»r»n<-la d» altura 
cic 1 e. rr» bu jo o<_l d? (a 
cribe con todo detalle en preciosa y bien documentada 
monografía. v 
Del ejemplar que tuvo la dignación de dedicarnos, 
copiamos las siguientes líneas, bien dignas de divul-
garse, así como todos sus notables trabajos: 
"Remarquables por la quantité de gargantes et de 
barrancos qu'elles renferment, les sierras du Hau-Ara-
gon, meritent d'étre signalées aux savants et aux 
touristes, et puisque nous les nettons sur le tapis, em-
pressons nous d'ajouter que cest ctans cette reg ión que 
se cache un drs plus jolis recoins de l 'Espagne in~ 
connue". 
Luis MUR. 
E l C. R. I* S. B . A . de Pau» ha publ icado, con mot ivo de 
l a i n a u g u r a c i ó n de l transpirenaico de Canfranc, e l pr imer 
n ú m e r o de su ó r g a n o l i te rar io t i tu lado " A R A G O N -
B E A R N " , insertando muy interesantes originales de 
escritores Bearneses y Aragoneses. A l acusar recibo de 
esta p u b l i c a c i ó n f ra te rna» hacemos votos por su mayor 
p rospe r idad» y por que e l fin perseguido obtenga los 
mejores frutos* 
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H I À M U E R T O L Ó P E Z À L L U É 
H a m u e r t o L ó p e z A U u é . 
C o n é l p i e r d e A r a g ó n u n o de s u s m á s v a l i o s o s e s c r i t o r e s . 
L a L i t e r a t u r a a r a g o n e s a e s t á de l u t o . 
D i f í c i l m e n t e , p u e s l a p e n a a n e g a n u e s t r o c o r a z ó n , p o d e m o s 
i n t e r p r e t a r c o n p a l a b r a s e l s e n t i m i e n t o de d o l o r q[ue l a d e s a p a r i -
c i ó n de D . L u i s L ó p e z A l l u é n o s c a u s a . 
N u e s t r o p u e b l o h a s i d o u n a y m i l veces r i d i c u l i z a d o p o r 
p r e t e n d i d o s c o s t u m b r i s t a s . E n t r e l o s p o c o s ç[ue a c e r t a r o n a p i n -
t a r l o c o n h o n r a d e z y v e r d a d L ó p e z A l l u é l o g r ó l u g a r p r e e m i n e n t e . 
S u m u e r t e de j a u n v a c í o c[ue d i f í c i l m e n t e p o d r á l l e n a r s e . 
K l d o l o r a h o g a l a s p a l a b r a s ; r e n u n c i a m o s a i n t e n t a r h a c e r u n 
p a n e g í r i c o (jue n u n c a p o d r í a r e f l e j a r n i l o s m é r i t o s d e l l l o r a d o 
n i l a i n t e n s i d a d de n u e s t r a s l á g r i m a s . 
P e r o q u e r e m o s r e n d i r a s u m e m o r i a u n h o m e n a j e . E r a E s c r i t o r . 
L a s p á g i n a s de A R A G O N se a v a l o r a r o n v a r i a s veces c o n s u s 
e s c r i t o s . E l m e j o r h o m e n a j e es v o l v e r a h o n r a r n o s c o n l a s g a l a s de 
s u p r o s a e n c a n t a d o r a . 
V e d l o q u e e s c r i b í a y c o m p r e n d e r é i s l a m a g n i t u d de l a p é r d i d a : 
D E L S O M O N T À N O A L T O - A R A G O N É S 
E L À G Ü E L T G O (D 
OROSIA, la dueña joven de la casa de Martín Juan, no daba paz a sus brazos en la mañanera y coti-
diana labor. 
A l asomar los, primeros rayos del sol por la ventana 
de la cocina, había ya barrido el piso, la escalera y el 
patio, y había ya pasado por el cedazo la harina para 
amasar al día sigiiiente: ardían en el hogar recios tron-
cos de carrasca, cuyas llamas acariciaban el ventrudo 
caldero repleto de despojos de hortalizas para los cer-
dos ; tenía preparado el condumio del mediodía consis-
tente en judías con patatas, carne de oveja y una cor-
te cica de rancio, y al tiempo' de escudillar las sopas con 
ajo frito para el almuerzo, se presentó en la cocina su 
hijo.. Teodoré, un zagal de diez a once años, sucio, des-
greñado, de f acciones picares-cas y sin más vestimenta que 
los pantalones y la camisa de lino. Traía sujeta bajo el 
brazo y hecha un revoltijo el resto de la indumentaria, 
o sea, las abarcas y escarpines de estambre, la chaqueta 
y chaleco, y la gorra. Se sentó en um> de los dos poyos 
de piedra que limitaban el fogón, y allí, con aire displi-
cente y ojos somnolientos, continuó su toaleta. 
—¿Así se dentra, pocos modos?—le increpó su ma-
dre—. Y a podías dicir : ¡ güenos días ! 
—Asperese que m'espabíle, ¡ recliezla !—gruñó el chi-
quillo en prolongado bostezo. 
—-¿Qué hace tu hermano?—-repitió en el mismo tono 
aquélla. 
—Abura escomienza a vestise. 
—'¡ Recristina, qué madrugadores tenemos en casa!— 
Y con irónico ademán, siguió:—Estamos en vispras de 
San Andrés, y hace un jesús que ha salido tu padre 
con los güeyes a labrar el campo del Milano', que ya 
debía estar rompido diñantes del Pilar; y tú, por las 
trazas, ya estará el sol por todo el mundo cuando suel-
tes los corderos; ¡qué verdá es aquella dijenda: "por 
donde salta la eraba, salta el crabito"! 
TeodoTé, acaso por desviar hacia otro asunto la con-
versación, interrumpió: ' 
—¿ Qué hace el agüelico : se levanta u no ? 
—j Qui ha d'hacer el en feliz t, consum i se poco a 
poco; no quié tomar nadá; dice que todo l'hace mal 
prebo. 
—¡ Ridiez, probé agüelico ¡—siguió Teodoré—•; pues 
ya es pa él pasase tantos días sin dir a las fajas del 
Escalerón. 
A l terminar estas palabras, y como evocado- por un 
conjuro, apareció en la puerta de la cocina el sin ó 
Cayetano, el agüelico de casa de Martín Juan, como le 
llamaban en el pueblo, por ser ese el nombre patroní-
mico de la casa, desde tiempo inmemorial. Quedóse 
parado breves instantes bajo- el dintel, apoyando su dies-
tra temblorosa y descarnada y recia cayada de boj. E l 
s inó Cayetano era de los pocos que todavía vestían el 
clásico calzón sujeto con amplio y morado ceñidor, lo 
que hacía resaltar más su extrema delgadez. Blancos 
mechones asomaban bajo el pañuelo de la cabeza, aureo-
lando su rostro exangüe y macilento como el de un 
asceta. 
—¡ Rediezla, el agüelico !—le saludó sorprendido- Teo-
doré. 
—¿ Pero- tiene conciencia de levantase ?—le riñó su 
nuera—. ¡ No s'alcuerda que ayer le dijo el fesico que 
quietico en la cama hasta que él mandase otra cosa ? 
Hizo el abuelo tm mohín despectivo. Arrastrando los 
pies se acercó a la cadiera, donde tomó asiento al amór 
de la lumbre, y con voz débil y entrecortada por la fati-
gosa respiración, murmuró : 
(1) Del libro: «Cuentos del Alto Aragón». 
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-—Pues que m'hi asomau a la ventana del cuartico, 
y al ver el sol tan placentero en la sierra, m'hi repensau 
que la cama tira pa ella, y. . . ¡arriba! hi dicho; y aquí 
me tienes. 
•—-Pero usté no ha tu vi do en cuenta—le arguyo Oro-
sia—que en la sierra está el sol, pero en la tierra baja 
está la boira preta preta, y luego la tendremos aquí. 
—¡Que sea lo que Dios quiera!—-acabó el abuelo. 
Se dió a partido la j o v e n ; avivó el hogar con un ma-
nojo de sarmientos, y alargándole al suegro un plato de 
humeantes sopas, le dijo: 
—Tómelas de siguido, porque están recién escudi-
lladas y le apañarán el cuerpo mejor que las melecinas. 
Repitió la misma operación con su hijo, y abuelo y 
nieto, aquél sentado en la cadiera y éste a sus pies en la 
piedra del fogón, entre cucharada y cucharada de sopas, 
entablaron el breve e interesante diálogo que sigue: 
ABUELO.—Ascucha, Teodoré: ¿cuántas ovejas han 
parido ya? 
TEODORÉ.—Catorce, agüelo ; tantas como preñadas. 
ABUELO.—¿ No queda denguna por parir ? 
TEODORÉ.—Denguna. 
ABUELO (sonriendo).—¿ No te lo dicia yo ? Tú m'apos-
tabas que pa la Purisma no habrían parido todas; y yo 
que si . . . ¿quién ha ganau? 
TEODORÉ.—¿Y usté qué se sabia? 
ABUELO (con marcada satisfacción).—Porque estas 
ovejas de casa nuestras, no sé si será por la clase u por 
premisión de Nuestro Siñor, pero el caso es que se ama-
necen muy trempano. 
TEODORÉ.—La última ha sido aquella oveja malmorro-
sa; esa parió antianoche. 
ABUELO.—¿Habis puesto este año alguna oveja en la 
peciera ? 
TEODORÉ.—Tampoco himos puesto denguna. 
ABUELO (con la misma sat isfacción.)—i Miá tú si con 
amorosas ! — Y tras breve pausa siguió :—¿ Y de ricios, 
cómo estamos ? 
TEODORÉ.—'Este año, de primera. Y a han corrido 
la demba y el campo del Milano y hoy los voy a llevar a 
las fajas del Escalerón; ¡ allí si que se f artarán, agüelico ! 
Hay un ricio de más de a palmo! 
ABUELO ( i luminándose su semblante de j ú b i l o ) . — ¿ A 
las fajas del Escalerón? Pues en cuanto' caliente el sol 
una miaja, subiré aunque no sea más que un ratico 
pa hacete compañía. 
TEODORÉ (pataleando en señal de alegria).—Sí, agüe-
lico, sí ; suba, que allí estará muy bien, y además, que 
allí no llega nunca la boira. 
Cuando tal escuchó Orosia, cortó el diálogo: 
—Por Dios, agüelo: ¿ sabe lo que dice ? ¡ Si no está 
usté ni pa salir a la puerta de la calle! 
ABUELO (con energia).-^-Si estoy u no estoy, luego 
lo veremos. Y o prebaré: si m'acompañan las fuerzas, 
siguiro; y si me failan,;; me recularé. 
Teodoré, sin más replicar, se fué a soltar los corde-
ros, adVírtiéndole a su madre: 
—Madre : póngame pal medodía una chulla con mucho 
magro, y un zoquete de pan bien grande. 
— A tú te aguardaba—4e replicó—; ya hace una hora 
que la tienes en el cajón de la mesa. 
Teodoré bajó incontinenti al corral, desatrancó las 
puertas, que dejó abiertas de par en par, y soltó los cor-
deros del encierro. Estos, dando saltos y cabriolas y lan-
zando lastimeros balidos, salieron en confuso tropel a la 
calle; y precedido Teodoré del diminuto rebaño, se eñca-
minó tan^aUaorozado y contento al campo, como al de 
Motiel el caballero manchego en su primera salida. 
* * =K 
Las fajas del Escalerón eran la mejor finca de la 
casa de Martín Juan y una de las mejores de todo el 
término. Hallábanse situadas en la vertiente de la veci-
na sierra que se alza al norte del pueblo. Aquella tierra 
fué, en tiempos, pedregoso y estéril yermo, donde nacían 
algunas matas de boj y de aliagas y en el que las aguas, 
al descender de las cumbres, abrían profundos cauces y 
torrenteras. Pero los de Martín Juan, a costa de la san-
gre y el sudor de tres o cuatro generaciones, mucho antes 
de que naciera Costa, habían ya puesto por obra la de-
finición que éste dio de la agricultura: la ciencia de con-
vertir las piedras en pan. 
Empezaron por alzar al límite sur de toda la finca 
recio y alto paredón de tosca mampostería y bloques ca-
lizos para contener el desplome de las tierras. Paralela 
a esta muralla, y en el extremo norte, abrieron profun-
da zanja para contener y desviar los aluviones de las tor-
mentas, que descendían de las rocosas y altas crestas 
de la sierra, como ejército asolador. Por medio de una 
tosca presa de maderos clavados en tierra, embalsaban el 
agua del manantial que regaba la finca, para que no le 
faltase el riego en las épocas de sequías, 
Subdi vi dieron después ía finca en tres parcelas o fa-
jas escalonadas por altas márgenes, de cuatro a cinco 
fanegadas cada faja. Limpiaron éstas de piedras y cas-
cote, rellenaron los cauces, plantaron frutales en las lin-
des con el monte y en las orillas de las acequias, y, en 
suma, que aquel saso infecundo y árido lo transforma-
ron en campo feraz y pródigo. 
Cuántas veces recordó el sin ó Cayetano- las heladoras 
mañanas de Enero, en que siendo él todavía un crianzón) 
arreaba ei borrico que, aparejado con collera y tirantes, 
arrastraba penosamente el estirazo cargado de peclruscos; 
pedruscos que su padre y su abuelo, ayudados por hijos 
y hermanos todos de la casa, los colocaban uno a uno y 
piedra sobre piedra, hasta alzar el sólido muro, sostén y 
cimiento de la finca. Y así un día y otro día, y un año 
y otro año, y una generación y la siguiente, sin des-
mayar un momento en la empresa. 
¡ Admirable ejemplo de abnegación y de voluntad! 
Harto sabían unos y otros que no trabajaban para ellos; 
que ellos no recogerían el fruto de tantos afanes; ¡ pero 
qué importaba!; trabajaban para que no fuese a pique 
la casa de Martín Juan; trabajaban en favor de la casa 
de sus antipasaus; supremo ideal del labriego- altoara-
gonés. 
Y en verdad que la casa de Martín Juan no se fué a 
pique; antes por el contrario, era la mejor abastecida de 
verduras, legumbres y frutas, amén de cosechar trigo 
para el gasto; y eran las fajas del Escalerón, según sus 
convecinos, la mejor pizca de la rebolada. 
Llegó Teodoré a las fajas del Escalerón, mayoral 
de su rebaño, y dejó que los corderos pastaran en los 
ricios a discreción. Fué a colocarse sobre el paredón, y 
desde tan augusto pedestal, aspiró con fruición la brisa 
impregnada de la flor del tomillo y del romero. Pero su 
vista no pudo otear como otras veces por el vasto pano-
rama que se extendía a sus pies, hasta perderse en la leja-
nía, donde, en los días serenos, brillaban con reflejos 
diamantinos las nevadas cumbres del Moncayo. 
L a niebla, a modo de mansoi oleaje, subía y subía des-
de las remotas llanuras de los Monegros, cubriendo con 
su denso manto, de oriente a occidente, toda la tierra 
baja. Teodoré contemplaba impasible el avance de la 
niebla. Confiaba en que no osaría profanar con sus hú-
medas bocanadas, las inmarcesibles alturas en que se 
asentaban las fajas del Escalerón. 
—] Rediifezla '.—alborotó cortando sus reflexiones—. 
¡ Y a está allí bajo el agüelo I; y viene con mi hermanico. 
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Efectivamente, por la empinada vereda ascendía len-
tamente el s iñó Cayetano, apoyando la diestra en la ca-
yada y la izquierda en el hombro del más pequeño 
de sus nietos, de Felipín, que contaba dos años menos 
que el mayor. 
E l camino era corto, mas era penosa la ascensión para 
sus años y achaques, aunque de sobras compensada 
ante la esperanza de volver a pisar sus fajicas del Esca-
lerón ; de ver nuevamente aquella tierra, de la que se nu-
trían la sangre de sus venas y las fibras de sus múscu-
los, y que al contemplarla desde allá abajo, antojában-
sele como madre cariñosa que lo aguardaba para estre-
charlo contra su seno. 
—¡ ¡ Felipín !!—gritó impaciente Teodoré—; Hala tem-
plaus, que sus encorre la boira! 
Transcurridos unos cuanto minutos, llegaron al pie 
del muro. Hicieron un descanso, y torciendo a la mano 
izquierda emprendieron una senda en zig zag hasta tre-
par a la primera faja. 
Nuevamente se paró el siñó Cayetano, y no obstante 
la fatiga y la respiración anhélita, recorrió con la mi-
rada, de un extremo a otro la finca, dibujándose tenue 
sonrisa de gratitud, en sus labios secos y contraídos. 
Acercóse a la primera margen y se sentó o más bien 
se desplomó al abrigo del aire y bañado por el sol. 
—¿ Se ha cansan, agüelico ?—le interrogó Teodoré. 
E l abuelo contempló ensimismado a su nieto v bal-
buceó : 
— ¡ U n a miaja... una miajica! Paice que tengo las 
piernas de vidrio. Anda Felipín—ordenó a éste después 
de un corto intervalo—. Arranca unas cuantas coles de 
esas que hay canto a la acequia v se las bajarás a tu 
madre. 
E n tanto que fué a ejecutar Felipín lo ordenado, se 
le aproximó a Teodoré, un cordero muy blanco, la cola 
lanuda, fino el hocico y muy vivos los ojos. 
—¡ Hola, Palomo;-—le saludó acariciándole—ya voy a 
date el pienso que te gusta... 
E n aquel instante recordó que se había olvidado de 
traerse la chulla y el pan. 
—¡ Mecachis !—profirió pataleando; y dirigiéndose a 
su abuelo agregó'—le paice qué "basco; éste f ue ê  el 
corderico panicero... 
—¡Tengo frío, Teodoré!—gimió su abuelo con voz 
casi imperceptible. 
—Eso es la boira; mírela, ya está por todo el mundo: 
pero aquí no llega. 
Efectivamente, la niebla, cual inmenso y tranquilo pié-
lago de nubes, como denso velo de color plomizo, cubría 
montes y hondonadas. Sobre aquella impalpable y unifor-
me llanura, la montaña en que se asentaban las fajas 
del Escalerón, parecía que flotaba en el abismo. 
No se oía ni un grito, ni una voz; ni el canto de las 
aves, ni el rumor de las aguas, ni el gemido del viento. 
L a mirada vagaba inútilmente y se perdía en "1 infinito 
de aquel silencio solemne y majestuoso. 
Dijérase que la tierra había desaparecido para siem-
pre. Sentíase la angustiosa sensación del caos, de la nada, 
algo así como la evocación de aquellas primeras e inson-
dables palabras del Génesis: E n el principio D ios c r e ó . . . 
—¿Verdá que se está bien al sol, agüelico?—insinuo 
Teodoré, como temiendo turbar la paz de la naturaleza. 
: E l agüelico asintió con ligero movimiento de labios. 
No sentía ya frío ni dolor alguno. Sus miembros hallá-
banse inertes, insensibles. Ligero ronquido acompañaba a 
su jadeante respiración. Los sentidos se apagaban insen-
siblemente y únicamente allá dentro, en el cerebro, brilla-
ban como fugaces lucecitas, confusos recuerdos de su 
existencia. Parecíale que las fajas del Escalerón se dila-
taban por todos los ámbitos; y allá lejos, muy lejos, co-^ 
lumbró a su padre y a su abuelo, alzando afanosos pie-
dra sobre piedra el recio paredón, y también se veía a sí 
mismo cual otro yo, que arreaba al borriquillo del acarreo. 
Una mano, un soplo invisible apagó la lucecita; y el s iñó 
Cayetano, el agüelico de casa de Martín Juan, contrajo 
los labios en un rictus de placidez, y con los ojos entre-
abiertos, recostó suavemente la cabeza contra la margen. 
—-¡Agüelico! ¡Agüelico!—repitió impaciente Teodo-
ré, que no lo perdía de vista presintiendo el desenlace—. 
¡Agüelico! ¡Rediezla... y a más si se ha muerto! 
Le levantó un brazo, que al soltarlo, cayó inerte sobre 
el cuerpo. Le tocó la cara y apartó repentinamente la 
mano como herido por la impresión del inconfundible 
frío de los cadáveres. 
—¡ Agüelico !—insistió junto al oído—. ¡ Por más 
que lo llame, ya está rematan! 
Quedóse suspenso y como alelado ante la efigie de su 
abuelo; pero aunque niño, no se amedrentó ni le sobre-
cogió el supersticioso v ancestral terror que nos insoira 
la muerte. , - . , 
Acaso, y sin acaso, si lo hubiera visto expirar en el 
lecho de su cuarto, al tétrico resplandor de los cirios, 
rodeado de sus padres y de las mujeres tocadas con ne-
gros mantos y coreando, con ayes y rezos las plegarias 
del cura, es seguro que entonces, todo acongojado y opri-
mido el pecho, se hubiese deshecho en lágrimas, y que-
esa triste escena no se hubiera borrado jamás de su ima-
ginación; pero esta muerte, o mejor, este casi insensible 
pasar a otra vida, bajo la radiante luz del sol de mediod 
día, en plena naturaleza, teniendo precisamente por lecho 
las fajas del Escalerón; sin lamentos ni imprecaciones, 
sin el musiteo de las plegarias y rezos y sin la aquela-
rresca visión de mujerucas enlutadas y rostro compun-
gido, era para Teodoré un fenómeno extraordinario, 
pero no terrorífico'; significaba para él la muerte de su 
abuelo en aquellos momentos, algo así como una hoja 
más de las muchas que, secas y amarillentas, se despren-
dían de los árboles y revoloteaban a ras del suelo. 
No' obstante, Teodoré pensó que era urgente una de-
terminación. Precisamente Felipín acababa de abandonar 
las fajas cargado con la verdura. Rápido se fué Teodoré 
hasta colocarse en lo alto del muro, a cuyo pie llegaba 
en aquel momento su hermano, de vuelta para casa. 
•—•¡ Felipííín !•—le llamó. 
—'¿ Qué quieres ?—contestó parándose. 
—Arrepara bien lo que voy a dicite. Le dirás a madre 
que te dé el pan y la chulla que' m'hi clejau en la cocina. 
—¡ Güeno!—replicó el otro disponiéndose a marchar.. 
—¡ Aspera !—le atajó imperioso Teodoré—; y ade-
más, ascucha bien: además le dices ¡ que s'ha muerto el 
agüelico! 
—¿De veras? 
— L o que oyes—y a modo de despedida insistió :— 
A ver si te acuerdas de todo: el pan con la chulla, y que 
acaba de morirse el agüelo. 
Salió corriendo Felipín, esfumándose y borrándose 
su silueta a los pocos momentos entre las sombras de 
la niebla, y Teodoré, al dirigirse nuevamente donde 
yacía el cadáver del s iñó Cayetano, se paró a mitad de la 
faja, y contemplándolo con lástima, exclamó arrasán-
dosele los ojos: 
—¡Rediezla qué casualidá, ven i se a morir a las fajas 
del Escalerón... quién se lo había de dicir!... ¡ ¡Probé 
agüelico!! 
Luis LÓPEZ ALLUÉ f 
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SOLEMNEMENTE, con asistencia del Presidente de la República francesa y de S. M. el Rey de España, se inauguró oficialmente en esta fecha el ferrocarril interna-
cional de Canfranc. El acto, suntuoso y protocolario, tuvo su parte emotiva al dar 
:j lectura S. M. Alfonso XIII al siguiente discurso: 
Señor Presidente: 
I Vencidas las dificultades y entorpecimientos que por 
; causas bien dolo rosas y justificadas;, retardaron la corona-
' ción de la obra que hoy inauguíramos, ha llegado el día en 
que V . E . y Y o podamos, bajo la bóveda del túnel a 
través del cual se ha tendido esta nueva vía de comu-
nicación, darnos la mano tan efusivamente como im-
pone el sentimiento de los dos pueblos que tenemos 
el honor de representar: España y Francia. 
Y tal hecho se ^realiza en días de paz y prosperidad 
; para los dos países que, unidos en iógico y cordial 
• esfuerzo de colaboración ante el difícil problema del 
. Protectorado de Marruecos, han encontrado ai fin la 
solución para resolverlo en beneficio de dicho país y de 
;i toda la Humanidad, que no puede mostrarse indife-
rente a los avances y progresos de los principios uni-
versales de civilización, asequibles a todas las razas 
y religiones. 
Por otra parte, España y Francia estrechan cada día 
i más sus relaciones sentimentales de cultura y de comer-
ció, y es natural que procuren intensificar del mismo 
modo sus comunicaciones, que esta nueva vía viene a 
:;: hacer más fáciles y frecuentes. Francia, republicana, 
1 y España, monárquica; constitucional y parlamentaria 
la primera, en suspensión de estos principios la se-
gunda, que busca afanosa las' modalidades para resta-
. blecerlos purgados de errores y defectos que una larga 
: y amarga experiencia puso de relieve entre nosotros ; 
: una y otra son por igual paladines de los postulados que 
la conciencia universal impone: amor a la paz; igual-
í dad ante la Ley ; respeto al derecho; solidaridad hu-
|; mana. 
¡ Así, señor Presidente, Y o me enorgullezco de repre-, 
; sentar en este acto, por derecho constitucional y por 
i, el amor y la confianza de España, a un pueblo grande 
i por su historia y por su nobleza, culto- y tnoderno, y 
\ en su nombre y con el refrendo del Jefe de M i Gobier-
j: no, saludo en V . E . a la representación de la Francia, 
: guía gloriosa de pueblos en la que siempre queremos 
i seguir viendo la nación amiga y fiel, a la que hemos de 
I corresponder con iguales' sentimientos. 
Reciban también con V . E . M i felicitación y saludo 
i el Gobierno que le asiste en las difíciles funciones del 
i mando, ios técnicos y obreros que han aportado a la 
j ejecución de la obra su ciencia y su trabajo y los 
\ portavoces de la opinión pública, que difundiendo la 
crónica de sucesos como éste al que asistimos, contri-
buyen a que la Humanidad fortalezca su propia es-
timación y extienda e intensifique el amor entre los 
seres. 
Alzo M i copa, señor Presidente, por la nación fran-
cesa y por V . E . ' V 
M r . Doumergue correspondió seguidamente en los 
; siguientes términos: 
"Señor : 
Estoy profundamente impresionado de los términos 
calurosos y emocionantes con que Vuestra Majestad ha 
expresado los sentimientos que le animan en el momento 
en que una inauguración solemne abre al tráfico esta vía 
internacional que será como un nuevo lazo de unión entre 
Francia y España. 
Hace mucho tiempo, ciertamente, que esta barrera de 
los Pirineos, considerada de antiguo infranqueable, ha 
sido vencida por la atracción nuestra de pueblos vecinos, 
provenientes de la misma sangre, impregnados de una 
misma cultura y paralelamente influenciados por el pro-
greso. 
Pero los railes, que el arte de los ingenieros y el tra^ 
bajo paciente de los obreros han sabidb hacer Caminar 
a través del granito y sobre los abismos, of recen como 
un símbolo de los esfuerzos que persiguen para unirse 
cada vez más y crear entre ellos lazos estrechos, las 
dos grandes naciones que tenemos el honor de repre-
sentar. 
Sobre el terreno económico y comercial, sus relaciones 
deben evdentemente tomar un desarrollo cada vez más 
amplio a pesar de las dificultades que puedan suscitar 
en alguna ocasión la oposición de intereses, y de los que 
deben triunfar en último término la equidad y el buer 
acuerdo entre los gobiernos. 
E n Marruecos, ambos países, conscientes de la necesi-
dad de una constante cooperación, han unido a la hora 
del peligro sus armas para la victoria. E n el mismo- espí-
ritu de confiante colaboración, ambos países también 
conciertan hoy el examen de los problemas de la paz, 
de acuerdo para practicar una política de tolerancia y de 
progr-esq, que es la mejor prenda del éxito de su obra 
civilizadora. 
Pero entre todas las razones que puedan tener los dos 
pueblos para apreciarse y mejor comprenderse, ninguna 
tan poderosa como su adhesión a este ideal de paz, a 
este espíritu de solidaridad humana que Vuestra Ma-
jestad ha evocado- en un lenguaje tan elocuente y con 
un acento- tan sincero-. ; 
E n la misión que se ha asignado de defender siem-
pre la paz, la justicia y el derecho, Francia se siente fe-
liz y orgullosa de encontrar España a un lado y de hallar 
el apoyo leal del Gobierno español y de sus represen-
tantes. 
- Intérprete del pueblo francés, que no ha olvidado 
la solicitud con que Vuestra Majestad amparó a sus 
hijos víctimas de -la guerra, saludo hoy al Soberano cuyo 
reinado permanece unido a un período de bienestar y 
prosperidad para España; saludo al jefe y a los miem-
bros del Gobierno, auxiliares de gran valía y devotos de 
Vuestra Majestad, así como a la noble nación española, 
a la cual en este instante renuevo la seguridad de mi fiel 
afecto. 
Y o agradezco a Vuestra Majestad haber asociado en 
sus felicitacio-nes a los técnicos y a los obreros que han 
colaborado a la construcción -del nuevo transpirenaico, 
así como a los representantes -de la Prensa de ambos 
países. 
E n nombre de Francia, yo dirijo mi más cordial home-
naje a los que venidos de -todas partes de España y es-
pecialmente de esta antigua y heroica provincia cuyo sue-
lo pisamos, han aportado su concuirso a la realización 
de la obra común. 
E n estos momentos alzo mi copa por Vuestra Ma-
jestad, por la real familia y por la nación española." 
Con estas palabras quedó inaugurada la nueva línea y dado el paso más difícil; 
pero todavía hay mucho por hacer, y, sobre todo, falta el esfuerzo de todos para 
que esta nueva vía que une dos pueblos histórica y geográficamente vecinos, Bearn 
y Aragón, tenga la importancia que merece. , . 1 0 -• j 1 
Espera Aragón que no ha de regatear su apoyo a este fin la Compañía del 
ferrocarril Norte, directamente interesada y obligada por patriotismo a mantener y 
lograr mejora de lo ya conseguido. „ „ . . , _ , . . . , 
Las manifestaciones del Excmo. Sr. Ministro de Fomento, al que tanto debe 
Aragón, poniendo de relieve la necesidad de la electrificación del trozo Jaca-Arano-
nes y de la próxima apertura del alcorce Zuera-Turuñana, llevadas a U practica, 
harán de esta línea una de las más interesantes desde el punto de vista del turismo. 
Él «Sindicato de Iniciativa», que estuvo representado en tan solemne acto, hace 
votos por que los buenos propósitos de todos cristalicen en realidades prácticas 
para honra y provecho de Aragón. 
L A 1 5 O U 1> i : L S I N D I C A T O 
Después de la publicación del número extraordinario 
en memoria de Goya, la Junta del Sindicato estimó que 
la inauguración del ferrocarril internacional de Can-
franc era motivo justificado para que la revista ARAGÓN 
destinase también un extraordinario a tan feliz aconte-
cimiento, que viene a coronar y premiar la labor de 
Aragón para conseguir una línea directa que uniese a la 
capital aragonesa con la del Bearn. 
En el número a que nos referimos, nuestros socios 
habrán visto complacidos que todas sus páginas forman 
como un himno dedicado a ensalzar los méritos de los 
beneméritos ciudadanos que en los últimos años del 
siglo xix batallaron por esta realidad, que estaba reser-
vada para nuestra generación. 
El Sindicato aprovechó la ocasión de la inauguración 
para acercarse por medio de su representante a las 
personas que ostentaban por sus cargos a los poderes 
públicos de ambos países, teniendo el gusto de contras-
tar la unánime satisfacción que la inauguración produjo, 
y aprovechando el momento para recabar con insisten-
cia el más exquisito cuidado respecto de las mejoras 
necesarias, que no han de hacerse esperar, y procurando 
poner de relieve la situación privilegiada del trazado, 
que está llamado a ser vía importante para el turismo 
de importación en España. 
De autorizados labios se recogió la impresión de que 
en breve el alcorce Zuera-Turiñana estaría abierto al 
tráfico, que era conveniente la electrificación del punto 
más alto de la línea española que está comprendido 
entre las estaciones de Jaca y Arañones, y supo, compla-
cido, que la Compañía del Norte ha de establecer sus 
servicios de Zaragoza a la frontera con su mejor mate-
rial disponible. 
Representación del Sindicato dedicada a trabajos de 
toponimia, tuvo la suerte de hallar en la comarca jaque-
sa restos del antiguo Hospital de Santa Cristina, Ges-
tionaron también miembros de la Directiva en Villanúa 
los difinitivos trabajos para la explotación de las grutas, 
sitas en término municipal, y preocupa ahora a todos 
que este pueblo disfrute de una estación que haga posi-
ble la cómoda visita de este paraje y que sería además 
de positivo beneficio para la localidad, que se ve obli-
gada actualmente a pagar altos precios por el transporte 
rodado por carretera. 
• • 
Se acordó por el Sindicato la creación de una entidad 
filial en la ciudad de Jaca, que se constituirà para impul-
sar el turismo en la región pirenaica con arreglo a unas 
bases en las que se concreta la división de ingresos y 
trabajos entre la central y el organismo local. La Direc-
tiva espera confiada en el rendimiento de la labor de 
este nuevo Sindirato y cree poder lograr en plazo no 
lejano la constitución de otras organizaciones similares 
en otros centros importantes de población 
Siguiendo su labor de propaganda, están actualmente 
en impresión nuevas ediciones de folletos con hueco-
grabados en idiomas francés y alemán. En la imprenta 
también está en prensa la nueva guía de Zaragoza, que 
se procura corregir y mejorar cada año dentro de los 
medios con que cuenta el Sindicato. Se preparan tam-
bián folletos plegables para Alcañiz y Jaca, continuando 




Se aprobó en la última reunión de la Directiva el 
programa de actos que propone el «Sindicato de Inicia-
tiva» para honrar a los bearneses, cuyo viaje se cele-
brará duranie el mes de Septiembre. En el próximo nú-
mero de la Revista y cuando se concrete con las Auto-
ridades la difinitiva formación de dicho programa, se 
dará a conocer, pidiendo la colaboración de todos para 
que los actos proyectados tengan la mayor grandiosidad. 
Se acordó también pedir al Excmo. Ayuntamiento que 
se imponga el nombre de Paseo del Bearne a una de las 
avenidas del Parque de Buena Vista, como homenaje a 
la vecina comarca, de cuyo acercamiento por el Canfranc 
tanto cabe esperar para el porvenir moral y material de 
Aragón. 
* « 
De conformidad con lo propuesto por el Sr. Galindo, 
se ha dispuesto la confección de una bandera del «Sin-
dicato de Iniciativa» cuya forma, colores e inscripción 
quedaron determinados. 
L E A V , E L N Ú M E R O D E A B R I L D E 
A R A G O N 
D E D I C A D O A , , 
G O T A 
I INTERESANTES REPRODUCCIONES FOTOGRÁFICAS 
I DE OBRAS INÉDITAS, OBTENIDAS POR J . M O R A 
TTMT 2k Id) ITííTl A Goya, en el primer Centenario de su muerte, M.Marín 
iSy ¿yJL ra .ü^LJL ' i J ' Sancho. — La época de Goya, A. Giménez Soler. — Goya, 
pintor relig-ioso, / . Valenzuela La Rosa. — Los bocetos pintados por Goya para la Real Fábrica 
de Tapices, M. Abizanda.—Los Caprichos, Ramón Gómez de la Serna.—-Algunas noticias sobre 
Goya y sus obras, B. Bentura.—Goya y la pintura moderna, / Camón.—La mujer y la moda en 
tiempos de Goya, E. Vitlamana y A. Baeza.— Cronología de alguna láminas de la tauromaquia 
de Goya,/. Sinués.—Lo que se pagó por los retratos de Fernando VII y Duque de San Carlos.— 
Hómmage a Goya, inspirateur de 1' art faançaise, H. Verne. — Impresiones de Goya en el Vati-
cano, H. Estevan. — Problemas goyesco», A. L. Mayer.— Nuevos cuadros de Goya, A, Lasierra. 
Feminismo, C. Latorre, M. T. Santos y A. G. Gíméhez.-Indumentaria goyesca, M C. Villacampa. 
Aportaciones para la verídica biografía de Goya, J. M. Abizanda.—La técnica de Goya, R. Do-
mènech.—hos biógrafos de Goya, M. Sánchez 5arío. —El último capricho, / Francés.—Un exce-
lente libro: La Duquesa de Alba y Goya, A, Vegae.—Un Goya no catalogado, P. G.—Goya y el 
arte francés del siglo XIX, P. Guinard.—Goya aragonés, /. Calvo Alfaro.—D. Juan de Escoizquiz, 
J. Salarrullana. — Un siglo en el aprecio de la fama de Goya, Elias Tormo. — Camino adelante, 
Domingo Miral. — El modernismo de Goya Margarita Nelken. — Santa Justa y Santa Rufina, 
R, Sánchez Ventura. — Goya pintando en el Pilar, Pascual Galindo. — Apuntes païa una crono-
logía de las obras de Goya, M. S. S. 
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La Sociedad Fotográfica de Zaragoza, está organi-
zando para el presente año su IV Salón Internacional, 
que se celebrará del 15 al 30 de octubre, en el Salón 
de Fiestas del Centro Mercantil, con arreglo a las 
siguientes 
B À . S Ev S 
1. a Se admitirán solamente en esta Exposición las 
fotografías de carácter artistico y personal, ejecutadas 
por cualquier procedimiento. 
2. a E n cada obra deberán constar las indicaciones 
siguientes: , 
a) Nombre, apellido y dirección del autor. 
b) Título y número que se le asigne, 
c) Procedimiento positivo empleado. 
d) Precio de venta èn su caso. 
Tales indicaciones deberán corresponder con las del 
boletín de inscripción, en el que con toda claridad se 
expresará el nombrç, dirección y población. 
3. a No habrá más limitación para el número de 
obras que podrá exponer cada autor que la impuesta 
por la capacidad del local donde se celebra la Expo-
sición, encargándose de la selección de pruebas un 
Comité de admisión, que podrá eliminar las que a su 
juicio no deban exponerse. 
4. a Las fotografías montadas en cartulina, sin mar-
co ni cristal, deberán ajustarse a los tamaños siguientes 
medidos en cm.: 24 X 30, 30 X 40, 40 X 50 y 48 X 60, 
incluido en estas dimensiones los soportes, y las que 
sean enviadas sin montar deberán ajustarse con facili-
lidad a los tamaños de los soportes anteriormente 
indicados. 
5. a Los envíos efectuados por correo serán certifi-
cados, teniendo presente que su tamaño no puede exce-
der de 45 X 45, dimensiones máximas que admiten los 
correos españoles. , 
Los del extranjero que por exceder su tamaño de 
estas dimensiones se expidan por paquete postal por la 
Vía Internacional o por Agentes de Aduana, y estén 
sujetos al pago de derechos de Aduana al paso de la 
frontera española, entiéndase que dichos gastos serán 
de cuenta del expositor. 
6. a Cada envío deberá ir acompañado del boletín 
de inscripción que va unido a estas bases; al mismo 
tiempo deberá enviarse por giro postal o cheque, o 
entregarse con cada envío, la suma de cinco pesetas, 
o su equivalente en moneda extranjera, a título de 
derecho de inscripción. 
Esta cantidad no será devuelta ni en el caso de no 
ser admitida ninguna de las fotografías que constituyan 
el envío. 
7. a Todas las obras enviadas al Salón deberán 
encontrarse francas de portes, antes del 25 de septiembre 
de 1928, en la Secretaría de la Sociedad Fotográfica de 
Zaragoza, calle de la Libertad, 18, entresuelo, Zaragoza 
(España). 
8. a Se dará cuenta a los expositores del recibo de 
sus obras, entregándolo personalmente a los que las 
presenten de un modo directo en la Sociedad. 
Las fotografías recibidas desde cualquier punto de 
la Península o del extranjero, serán devueltas a sus 
destinos por cuenta de la Sociedad Fotográfica, empe-
zando a remitirse a los diez días de clausurado el Salón. 
9. a Los expositores podrán poner precio de venta 
a sus obras, y la Sociedad Fotográfica de Zaragoza 
limitará únicamente su gestión a hacer pública en el 
local de la Exposición una lista de las obras en venta 
con el precio y la dirección de sus autores. 
E n caso de venta, un 15 % del injporte de la, 
misma será reservado para la Sociedad Fotográfica 
de Zaragoza. 
10. a Queda facultada la Sociedad Fotográfica de 
Zaragoza para la reproducción de las obras enviadas, 
salvo el caso de que su autor lo prohiba expresamente, 
no suscribiendo la autorización que para ello consta en 
el boletín de inscripción. 
La propiedad artística de las obras enviadas será 
siempre del expositor. 
11. a Las fotografías se conservarán en el mejor 
estado posible; no obstante, la Sociedad Fotográfica 
de Zaragoza no se hace responsable de las pérdidas o 
deterioros ocasionados por fuerza mayor. 
12. a Cada expositor tendrá derecho a una invita-
ción permanente para visitar el Salón y a un ejemplar 
del Catálogo, que le será enviado a su dirección. 
13. a PREMIOS: Medallas de oro y plgta, así ¡como 
Diplomas, estarán a disposición de los Jueces para 
otorgarlos en su fallo. 
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H E l « S i n d i c a t o d e i n i c i a t i v a y P r o p a g a n d a d e A r a g ó n » h a p u b l i c a d o e l | | 
M A P A D E A R A G O N 
| | c o n d a t o s o f i c i a l e s , t i r a d o e n v a r i o s c o l o r e s s o b r e b u e n p a p e l s a t i n a d o . T a m a ñ o 70 X 100 
P r e c i o : 3 p e s e t a s e j e m p l a r 
Los adheridos al Sindicato, mediante la presentación del corres- | | 
pendiente cupón, disfrutarán de una importante bonificación. 
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LA V E O T C I A K A 
C a p i t a l : 6.000,000 de pese tas ( t o t a l m e n t e d e s e m b o l s a d o ) 
F Á B R I C A S D E E S P E J O S Y L U N A S P A R A M U E B L E S 
en Z A R A G O Z A : A p a r t a d o 50 
en S E V I L L A : A p a r t a d o 2 7 1 
Dirección Telegráfica y Telefónica para 
Zaragoza y Sevilla: 
P A. R A. 1 S O 
Of ic ina s en M a d r i d : 
M A R Q U É S D E C U B A S 1, bajo 
Sucursal para ventas en Zaragoza» D O N A L F O N S O I, 13 y 15 y F U E N C L A R A , 6 
donde e n c o n t r a r á e l p ú b l i c o un gran surt ido en O B J E T O S ARTÍSTICOS P A R A R E G A L O S 
^ j j ^ mmcios luminosos de todas clases y precios; bocetos y presupuestos gratis. Vidrieras artísticas, para salones y con asuntos religiosos 
para iglesia o kistóricos, para corporaciones: proyectos y presupuestos gratis. Decoración del cristal y vidrio, por todes los proce-
I dimientos conocidos. Vitrinas industriales y de salón, en todos los modelos y precios. Construcción de cúpulas, cubiertas, pisos y lucer-
I narios de cristal, por todos los sistemas, garantizando los resultados. Molduras y marcos de estilo, cuadros, grabados, oleografías, etc., 
I Instalaciones completas de cristalería y metalistería para Bancos y nueros establecimientos. Pizarras para anuncios y cotizaciones de 
I Banca y Bolsa. Contestamos las preguntas «lúe sobre cristalería nos dirijan los señores arquitectos, ingenieros, contratistas y particulares. 
I Nos encargamos de la reposición de cristales arenados, asegurados por la empresa mercantil individual «El Seguro de Cristales», propie-
I dad de D. Basilio Paraíso Labad. Venta de toda clase de vidrio y cristal plano, al por menor y mayor, aplicando precios limitadísimos en 
I nuestra Sucursal D . Al fonso 1» 13 y 15 y Fuenclara , 6 
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había ninguno cumplido de práctica, designasen el que 
con más confianza podría mandar, ya que entre sí de-
bían conocerse. Todos al oir esto se volvieron a mirar a 
Pedro Saputo, y dijo el maestro: entiendo, señores, 
entiendo: también yo me inclinaba a Juan de Jaca, pero 
con vuestro testimonio se asegura más el mío. Irá Juan 
de Jaca, y depelará y fugará los morbos que afligen la 
población, y cortará la tabe que la infecciona. (Porque 
en aquella se padecían unas calenturillas pútridas que 
decían se pegaban un poco a la ropa, y aun a la carne). 
Pero sabe Juan de Jaca, mi muy dilecto discípulo, que 
Villajoyosa es teatro de prueba para un médico. Muchos 
marinos, como puerto de mar: calor en la sangre; afro-
disis en los alimentos, pubertad precoz, amores tem-
pranos, pasiones tirantes y vejez anticipada. Sangría, 
vomitorios y purgas a los jóvenes; vomitorios, purgas y 
sangría a las personas de media edad: purgas, sangría 
y vomitorios a los viejos: luego suduríficos a todos, 
tinturas analépticas y dieta amorescente. Pero sobre 
todo ten presente que la sangre es el mayor enemigo 
del hombre: después entra el amor. Por eso en esa villa 
hay lo que hay, como llevo dicho. Y buenos que los 
tengas, y a los que te consulten, dieta y separatio tori 
absoluta desde San Miguel de Mayo a San Miguel de 
Septiembre. Esto, ya se ve, no lo harán, se extenuarán, 
caerán, morirán; pero el médico ya se salió por su 
puerta. Muérase en hora buena el que morirse quiera: 
¿pagó las visitas? pues requiescat in pace. Dirán, ha-
blarán; requiescat in pace. E l médico lo ha muerto; 
requiescat in pace. Fuera de que, hijo mío, todos según 
el poeta, sedem properamus ad unarn (caminamos al 
otro mundo). Y hecho debidamente nuestro oficio, que 
el enfermo se muera del mal o de la medicina, el tím-
pano de los coribantes (que es tocar la zambomba y ha-
cer ruido^. Si se ofrece algún caso fuerte, audaces for-
tuna juvat. (A los osados ayuda la fortuna: sangre y 
más sangre, que como dije, es nuestro mayor enemigo, 
y después suceda lo que suceda, el tímpano susodicho, 
y si el enfermo muere, requiescat in pace, 
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ees de una filosofía que se enseña poco y se practica 
aún menos -en el mundo. Reducíase el resabio que le 
quedó, a que porqué no se dijese que hacía algo por 
aviso ajeno, o que la opinión de otro era más fundada 
o prevalecía contra la suya, queriendo siempre quedar 
superior, no admitía advertencia ni consejo, aun en las 
cosas dé menos momentos, como son ponerse una flor 
más o menos en la guirnalda^ una cinta en el traje, un 
alfiler en el prendido; o enmendar o revocar una dispo-
sición no bien acertada en el gobierno de la casa; hacer 
primero o después, o hacerla o no absolutamente, una 
cosa fuese la que fuese; antes bastaba que se le advir-
tiesen para seguit lo contrario. Sentíalo Pedro Saputo, 
y se lo dijo oportunamente muchas veces; dejándola al 
fin y disimulándole esta miseria que admite con ¡otras 
muchas el ánimo flaco de la mujer por uná vana pre-
sunción de éxcelencia en que se ceba su amor propio. 
Mas en el caso que la padecen también algunos hom-
bres, y todos por las mismas causas; que son, mala 
crianza la primera y después orgullo, soberbia, quijo-
tismo, que todo junto es solo pequeñez de ánimo e 
irracionalidad. • 
Llegó Pedro Saputo, y la madre, le derramó todo el 
canasto de ofrecimientos no quedándole nada por decir 
ni por ofrecer. No as í ' la muchacha, qué le recibió con 
agrado y nada más. Volvió al día' siguiente y la madre 
los dejó sólos un rato. E l sin embargo habló de cosas 
generales; y lo mismo hizo cuatro o cinco días, pero 
procurando con disimulo y eficacia llegar a su corazón, 
y notando todo lo que ella sin pensar ni querer iba ma-
nifestando. Un día en fin, después de estar seguro de la 
disposición de Teresita por varias señales infalibles, 
dijo, estando la madre, que trataba de hacer nn-víaje^de 
algunos meses. Apenas oyó esto la madre, saltó: ¿cómo? 
¿agora que os empezábamos a querer tanto os iría-
des? — ¿Cómo? digo también yo, respondió él: ¿agora 
comenzábais a quererme, cuando yo pensaba que siem-
pre me quisisteis? engañado viví, por vida mía — Las 
que os querían antes, o siempre, como decís, dijo la 
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muchacha, tenían con vos esta obligación, nosotras no 
la teníamos hasta agora. Entendió Pedro Saputo la 
alusión, que por otra parte era bastante clara; pero ya 
la muchacha había mostrado ser vivamente herida de 
la noticia, por más que quiso disimular. Y dijo él son-
riéndose: yo, apreciable Teresita, correspondo a quien 
me lo merece, y en el que me lo merece. Y no pasaron 
de aquí en esta primera explicación que todo lo dejaba 
en el mismo estado, pero con la brecha señalada y 
casi abierta. 
Volvió por la tarde, y la madre como acostumbraba 
también los dejó solos. Regularmente, dijo a Teresita, 
vendré ya sólo a despedirme, porque estoy cometiendo 
una imprudencia en que hasta hoy no había caído. Vos 
habéis de ser monja, y ni a mi están bien tan frecuentes 
visitas; a vos, porque acaso dirán que gustáis de con-
versaciones mundanas, y a mí, porque el tiempo que 
paso en esta casa le podría emplear mejor en otras 
donde no piensan en desaparecer de mis ojos para 
siempre. — Y vos lo sentiríades mucho, dijo ella: Decid 
mas bien que os pesa de venir a verme o que os piden 
celos, y no aleguéis el monjío. — No me piden celos, 
respondió él: pero sí me pesa de venir a veros; porque a 
quien no quiere a los hombres, ¿por qué la querría nin-
guno? Si me dejasen amar a quien yo quiero, contestó 
ella, no pensaría en el claustro. — Pero el amor, Tere-
sita, es libre, y si amásedes a alguno, estad segura de 
que nadie os lo podría impedir; y si aborrecéis a ese 
hombre que os proponen, nadie tampoco os forzaría a 
amalle. Hablad, explicaos, decidme lo que hay en vues-
tro corazón, e yo me prefiero a libraros de toda moles-
tia e importunidad. A estas palabras ella se conmovió, 
le miró a él con vergüenza y con ternura, se paró colo-
rada, suspiró, y dijo: ya lo veis, no os puedo decir más, 
y harto, a pesar de mi cuidado, lo habéis podido conocer 
estos días. Sí, amable Teresa, dijo él, sí que lo he 
conocido Vive tranquila y segura, que yo fío no te 
hablarán más del hijo de Pero Pérez, ni del triste deses-
perado claustro. Pues yo, dijo ella, desechando toda 
132 
La definición del médico la redujo a dos palabras, 
diciendo que es Lucifer de la salud (Lucifer quiere 
decir lucero). Pero después la extendió y la amplió 
dando más de veinte definiciones del médico a modo 
de Letanía. 
Rebosábale el gozo al maestro al ver que un hombre 
tan consumado venía a ser discípulo, y se creyó el 
mismo Esculapio con bastón y gorra a la moderna. Al 
fin sin perder la gravedad le dijo: recte l i l i : in discipu-
lum te coopto: et spero /ore ut intra pauc. s menses 
pa r sis magistro, et m i h i in schola succedere possis. 
Que quiere decir: «Muy bien, hijo: te admiro por discí-
pulo, y espero que dentro de pocos meses me iguales y 
puedas súcederme en la escuela». 
Comenzó, pues, la práctica, y el maestro cada día más 
enamorado de él, distinguiéndolo mucho entre los dis-
cípulos, que eran de doce a quince. Recibiéronlos mal 
un día en una casa, y aun ultrajaron de palabra al 
maestro; y mostrándose muy sentido Pedro Saputo, le 
dijo aquél: gustosa la ciencia, hijo, pero odiosa la pro-
fesión. Llevaba muchos disgustos consigo, desazones, 
sinsabores corcobos, hipos e indigestiones; pero tam-
bién alguna bendición y favor, y sobre todo es muy 
socorrida. Por lo demás, ya sabrás los secretos del 
arte. Pero no te arredres. Ya sabes que al hombre se le 
dijo: insudore vultus tu i (en el sudor de tu rostro); 
pues para el médico se muda en P la S. Afán y trabajo; 
malos días y peores noches, es la condición del hombre 
en general; dos días de tristeza y uno repartido entre 
la alegria y las distracciones del dolor; y esto cuando 
le va bien: pero el médico.... En fin, ya sabrás, repito, 
los secretos de la profesión, el arte segundo del médico. 
Porque a tí sólo, hijo, a tí sólo quiero revelarlo. 
Haría unos tres meses que practicaba cuando su 
maestro recibió una carta del concejo de Villajoyosa, en 
que le pedían un médico de su escuela; y si no le tenía 
cumplido o de su satisfacción a mano, le enviase uno 
de sus discípulos más adelantados. Parecióle llamar a 
todos, leyóles la carta, y les propuso que supuesto no 
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y R o s a r i o s * A r t í c u l o s c o n 
R E C U E R D O S D E L P I L A R 
A R i t O r O M " 
COlfPAÜiA IMéMIMI 01 Siitl#« 
M A W t A H k O Z A 
lediur^s contra teeeiHilos ite e f^ lM» 
Innustrias, comercios, nHMte" 
nos, cosechas, y en general» 
sobre toda dase de bienes 
«»v»«iMASt M í a i c la € « M d M é « 
Aportado de correos 2 U 
PÍO HERNANDO AOEÑA 
4 Don Alfonso I, 27 - ZARAGOZA 
f i ü j c s ra A R S M s 
EXPENDIQÓN RÁMDA DB 
BILLETES DE FERROCARRIL 
V PASAfES HARfTDlOS 
BILLETES DIRECTOS ¥ DE IBA 





NACIONALES con itinerario 
preOsiablecido o señalado a 
gusto del viajero 
PASAJES AIREOS 
VIAJES HARSANS 
« . . . Y O H E L L E G A D O S O L O D E P A R I S 
g r a c i a s a l a s m u c h a s c o m o d i d a d e s q u e 
p r o p o r c i o n a V I A J E S M A R S A N S . . . > 
EXCURSIONES COLECTIVAS 
acompañadas y organización 
de viales por grupos, con o 
sin guia 
organización de Irenes espe-
ciales para todos los países 
VIAIES A EORPAIT 
individuales y colectivos 
PBREORlNACIONIi 
SEGUROS DE MTOPilM 
VIAIES EN AUTOMÓVILES 
VIAJES NARSANS 
Mos 
wlaf e <• 
«sr^cavmos «flcs «llar tfratfuldcanniemde iodo woiiecdo « 
BARCELONAs Rambla Canaletas, 2 y 4 
i MADRID: Carrera San Jerónimo, 43 
A u E R L I A a \ SEVILLA: Calle Tetuán, 16 
VIGO: Calle Urzáiz, 2 
DELEGACIONES 
PALMA MALLORCA: Conqniatader, 44 
VALENCIA: Pintor Sorolla, 1« 
ZARAGOZA: Plaza de Sas, 5 
T^B i i i ' i i kL 
i i i i 1 M i rr 
M i l F\ 
A r a g ó n 





BANCO DE CREDITO DE ZARAGOZA 
tí 
Capital: 1S.OOO.OOO «te W ^ m m o s t m ® 
D o n f t t c i l l c » : 
Plaza de San Peltpe, nom. S Ipaf&Ao de Correos, nom. 31 
Créditos - CiMifetas corrientes 
Banca - CamlRlo - Bolsa 
i t m n * m m é m * del Aii®tep# ^ l t a a t e â  ma 6odina - McorlM 
tons « • Bneiáii #e Î ÉF - imiui te de Litera 
y» Wirli, «3y>4[ 
FOTO 6R ABA I 
iminmn«imiriiimimmininim«HnimiM̂  
grabados sean lo 
le interesa 
Si nene interés 
en une sns fofo» 
¡ctos posible, 
a les 
MUERES DE f * Í 
i S P M M M P i f l L 
Este nombre ya es por sf una garantía, 
pnes son ios talleres más modernos i 
organizados para realizar en sn máxima 
perfección toda clase de fotograbados 
en cinc, cobre, trleromias, cnatromfas, 
citocromia, etc. 
En estos unieres se Hacen las maravllioias 
ilustraciones de la asombrosa 
ENCICLOPEDIA ESPASA 
SO SERVICIO ES EXIRARÁPIDO 
SOS OBRAS PERFECTfSIMAS 
Ríos Rosas, 24 Apartado 547 
PIA O R I D 
B A R RESTAURANT 
| L A H A R A V I L L A J 
Servicio permanente a la carta ^jj 
H = Cubiertos a s pesetas = [ | 
la c a s a f t e j o R s u R T t o a 
Al visitar Zaragoza no defélS de 
tomar los famosos CHOCOLATES 
tan recomendados por las más altas 
eminencias médico-an ímicas . 
Reconocidos como los mejores para 
la salud — — 
V I S I T A R » E S T A C A S A 
COSO, N.0 56 + ZARAGOZA + Teléf. 1190 
Creaciones 






Capacidad, 150 coclies 
C a n i n a s i i i f l l f l i i i l f s 
Mentes para Aragón de los antomóviles 
HUDSON mu mom 
Camiones y Camionetas 
MOLE BS0CKW4Y U M M 
AGENCIA de los acreditados 
KXIOC 
carga, reparación y vente 
A C C E S O ] 
AUTOMÓVILES SE i i t i f t l i 
SALÓN EXPOSICIÓN: Paseo Pamplona, t í 
GARAGE, TALLERES Ï OFICINAS: 
Mercedes, 9-11-13 danto P.0 Pamptoml 
TELÉFONO 3359. - Z A R A G O Z A 
m m m 
6RAN TALLER DE REPARACHtNES f 
# 
• À T 
Banco Zaragozano 
t i ¿i F U N D A D O E N i 9 i o ^ ~J 
B A H C A 
B O E S A 
C A M B I O 
I " M F O R M A C I Ó N 
I N T E R E S E S Q U E A B O N A 
EN CUENTA CORRIENTE A LA VISTA. 2'SO 0/0 ANUAL 
I M P O S I C I O N E S 
A UN MES S'00 0/0 ANUAl 
A TRES MESES 2'SO 0/'0 » 
A SEIS MESES 4'00 0/0 » 
A UN AÑO ^SO "/o » 
C A J A D E A H O M R O / 
4 % anual 
C A J A S F U E R T E S D E A L Q U I L E R 
D E S D E 25 P E S E T A S AL AÑO 
DOMICILIO SOCIAU 
COSO, 47 y 49 y D O N J A I M E I, NÚM. 1 




B O D E G A S 
Franco-Españolas 
S. A . '—' • 
L O G R O Ñ O 
LOS MEJORES VINOS DE MESA 
RECONOCIDOS POR LOS INTELIGENTES 
— , M VENTA fiUNOIAL 
REPRESENTANTE EN ZARAGOZA 
O. VICENTE m A m M M A 
Plaza de San Braulio, 11 










Sindicato de> Iniciativa y 
Propaganda do Araáóiv 
B U R E A U A PARISt 
3, C h a u H é e d 'Ant ln . 
(Angla da Boulevard 
das Itallena) 
^ P L A Z A D E SAS ^ 
(entrada Estébane/, 1, entio. 
IN L O N D O N i 
The Spanlsh Trava l 
Baraau L t d . 
87, Regant Straat 
London, W . 1. 
A T R A C C I O N D E F O R A S . 
TEROS - T U R I S M O 
Salóiv dê  lectura 
Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ ¿ra tu i to / 
E iv el mismo local e/tá domiciliada la 
R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L I S T A 
^ A R A G O N E S A ^ 
Esta revista la recibirán, ératis W afiliado/ al SiaJícato 
I M P R E N T A D E A R T E . E . B E R D E J O C A S A Ñ A L . Z A R A G O Z A 
